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Desde Editorial Sudestada, y en este con-
texto donde nos necesitamos juntes, convoca-
mos a poetas de todo el territorio a que nos 
envíen una poesía de su autoría, para for-
mar parte de un tejido de textos colectivos.  
Para nuestra sorpresa, nos llenaron de poe-
sía. Al punto tal que decidimos editar no 
una, sino dos antologías. Este es el segundo 
volumen, de más de 200 páginas, en formato 
digital que, a partir de este momento, se 
distribuirá y viajará de manera gratuita por 
donde sea necesario. 
Aprovechamos estas líneas para agradecerles 

a todxs y cada unx, no solo por responder a la 
convocatoria sino también por bancar cada día 
este sueño colectivo que llamamos Sudestada.
Un verso muchas veces dice más que mil ex-

plicaciones y creemos que su impacto no solo 
ayuda a entender lo que estamos atravesan-
do, sino que nutre los cuerpos de quienes lo 
leen. En momentos donde el odio y los dis-
cursos represivos intentan copar las calles, 
desde esta trinchera intentamos (una vez más) 
reunir las voces de poetas que hoy están es-
cribiendo y que para nosotres es importante 
que se conozcan y se difundan. Sabemos que el 
cuerpo de la poesía sola no es suficiente y 
que es necesario reunir un cuerpo colectivo 
capaz de salir a luchar, pero nos parece que 
si unimos los gritos y los abrazos dispersos 
en las diferentes latitudes, esa lucha nunca 
será en soledad.
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Sostenernos
Alejandra Di Ricci / San Antonio de Padua

Sostener lo que somos y lo que son otros
sostenernos los restos 
sin bajar la mirada
inundada de compasión
Sostener 
el asombro y la curiosidad
pegados al cuerpo 
sin que nada pese tanto
sostenernos la mano
las crías contra el pecho
sostenernos
en cualquier parte del mundo es igual
Sostener la historia
en los huesos
sin perder
la sonrisa ni los surcos 
de la alegría 
espiar la vida cuando no nos vea
para sostenerla
Sostenernos por los pies
o por las convicciones
en el agua
o en la comida compartida
Sostener lo ajado y
las cicatrices también
ellas guardan 
lo hondo
que sabemos vivir
Sostenernos en el juego 
con el puño apretado
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para sostener los sueños
y bailar para sostenernos del aire
del rito
del carnaval
y la fiesta
porque sostenernos es cosa seria
y para eso necesitamos ser 
muchos 
y ser todo
lo que tengamos que ser.
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Dinosaurios
Jose Managua / La Matanza

Puedo verlos
son Dinosaurios
Puedo oírlos
son Dinosaurios
Escupiendo el ácido q decide
   quién la caga
   quién la paga
   quién será el próximo de la lista
 
Mírenlos!! Están ahí!
Se cubren con escamas de algodón
Manejan el lenguaje del Amor
                                     del Odio
Tienen 1 palabra vacía
   para cada Guacho sin suerte
   para cada Flaco sin 1 mango
   para cada Piba q se anime
 
Puedo verlos
son Dinosaurios
Puedo oírlos
son Dinosaurios
Se acercan al trofeo, lo huelen
lo saborean (otra vez)
Tienen jaulas con pájaros muertos
con agua negra con tierra seca
 
Hay q sacarle filo a las piedras
Andarse descalzo
Llenarse de viento los bolsillos
Abrazar el calor de otro cuerpo
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Abrazar el color de otro día
Dejarse de Pensar
               de Joder
               de Esperar
 
Yo los ví
son Dinosaurios
Yo los oí
son Dinosaurios
Viajan hacia acá sobre 1 meteorito en llamas //
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Necesidad y urgencia
Luis Zarranz / Berazategui

 

Necesidad y urgencia  
es que aunemos las broncas  
para resistir juntos  
a la derecha fascista. 
 
Necesidad y urgencia  
es que nadie tenga hambre, 
y luchar, luchar, luchar 
hasta que sea algo real como el sol de la mañana. 
 
Necesidad y urgencia  
es proteger el corazón 
de la barbarie deshumanizante 
que nos pretenden imponer. 
 
Necesidad y urgencia 
es que, codo a codo,  
salgamos a la calle para decir 
que no, que todo tiene un límite. 
 
Necesidad y urgencia 
es no perder la alegría 
ante la desazón y la tristeza 
que, a menudo, nos invade el alma. 
 
Necesidad y urgencia 
es cuidarnos entre todes,  
y celebrar cada abrazo  
como una victoria cotidiana. 
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Necesidad y urgencia  
es cultivar la memoria colectiva y  
rendirle tributo, no como una cosa del pasado, 
sino como aquello que nos proyecta al futuro. 
 
Necesidad y urgencia 
es alimentar, como un fueguito, 
las amistades y afectos que 
nos salvan la vida. 
 
Necesidad y urgencia  
es defender el concepto de política, 
no solo como una categoría sino como 
la posibilidad real de transformar la realidad. 
 
Necesidad y urgencia 
es entender que las únicas diferencias  
que hay que sostener son con 
quienes quieren vernos de rodillas. 
 
Necesidad y urgencia  
es que, de una vez por todas, 
hagamos efectivo aquello de que 
el pueblo, unido, jamás será vencido. 
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Desazón
Pamela Vestfrid / La Plata

¿Cuánta desesperanza cabe en un poema?
 
Las acciones amargas no se diluyen.
Las palabras con su geometría de rabia
permiten visibilizar la desazón
y al menos por un rato
calmar el alma colectiva
reseca de tanta hipocresía.
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Otro 24 que imagino tu juventud
Ezequiel Godoy / Gualeguaychú, Entre Ríos 

 

se acerca 
se acerca otro 24 
otro 24 (de marzo) que imagino tu juventud 
recuerdo tus recuerdos 
construyo y reconstruyo tu lucha 
es la tuya 
es la mía 
es la nuestra, compañeres 
es la de tu amigo 
‘tu amigo del alma como te escuché decir’ 
frente a tal indiferente 
pero no me importa 
¡Mentira! 
si me importa! Y me duele 
Me duele la indiferencia de ese represor 
que no tendrá la condena en la justicia 
pero sí, en su casa, en su familia, en el vecino, en nosotres 
me desarmo y me armo 
me armo y me desarmo de dolor 
tus sueños, sus sueños son los míos hoy 
es ese anhelo 
de vivir entre ríos 
de vivir el buen vivir 
el buen vivir nacional y popular 
buen vivir latinoamericano  
 
a tus sueños, que te arrancaron a vos 
y a tu compañero 
y a tus compañeres 
yo, hoy 
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abrazo, construyo y reconstruyo 
quiero abrazar a tus amigos, tus compañeros 
pero no puedo 
y no me da lo mismo 
por eso lucho 
por eso luchamos 
para que nunca, 
nunca más dictadura militar en América latina 
nunca más secuestro y tortura 
nunca más plan de miseria planificada
Victorio Coco Erbetta presente 
Ahora 
Y Siempre  
30 mil compañerxs detenidxs-desaparecidxs 
Presentes 
Ahora 
Y siempre 
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Escribiremos
María Laura Flores / General Belgrano

Querido juan
no tomaremos el poder
no haremos la revolución
ni con miles de versos haremos la revolución
no servirán
para comer mejor ni vivir mejor ni enamorar
pero tenemos confianzas varias
marcharemos otra vez
compartiremos el guiso
                            el mate
                             la cama
                             nos sentaremos en la mesa y escribiremos
escribiremos.
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Gritos en el aire
Sebastian Mirabelli / Lanús

La pena máxima del mar es llegar tarde a su marea 
la nuestra: NO CUIDARNOS

Lxs perrxs al andar
                 dejan su huella
                         Descalzxs van

Seguiremos buscando historias 
          cuerpos
que guardan secretos
toda abuela es sinónimo de nietx

La oscuridad
camina cómoda 
     desnuda 
va sin miedos

No es tiempo de militar flores
ni de sembrar nada
¡Todo será vendido!

Es momento de llenar
con cuerpos las calles
              y
gritos el aire

Haremos laburar
nuestra suerte
más de la cuenta 
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Artistas entonarán melodías 
Intentarán apurar el futuro 

Otrxs dispararemos
con ojos bien rojos
llenos de sangre 

Escribiremos
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¡Todos a la poesía!
Christian Aguilera

¡Todos a los jardines!

Cuando el fuego de los días
 escalde el camino y queme
 de la planta de los pies 
 a la punta de la memoria 
 
    ¡Todos a la música!

Cuando nos rodeen
palabras peores que incendios
personas con gusto a pólvora 
 y marchitan las flores 
 y chamuscan la empatía
 
          ¡Todos a la poesía!

                       Siempre
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Jamás serán una canción
Santiago Vega / La Rioja

Que pena si tengo que esconder un verso por lacerante 
Si al fin y al cabo, los daños de ellos, violan la armonía
 y nuestras hazañas... tan minúsculas y pequeñas 
Tan profundas
Verdaderas 
Se sostienen con rabia y ternura 
Es que digo
Que forma toma la felicidad en el cuerpo de la negacionista 
o del farsante. Digo farsante y no loco, 
por que hay algo de noble en la locura
Sabrán lo que es llorar de emoción ? De alegría?
Sabrán de los días de guiso entre amigos con el abrigo 
de la música nítida
Con la poesía pensante, punzante abriendo puertas, 
corriendo el velo. Nuestros vinoculares y miras telescópicas
Nuestras palabras. Sonido, música y refusilos
misterios de eternidad. 

Jamás serán una canción.
El farsante, la negacionista y la criatura maligna de ojos grises 
jamás serán una canción 
por que las canciones son transparencias perfectas

No podrán. Con ninguna inteligencia artificial, con ningún pseu-
doartista mercenario 
Sus nombres desafinados y secos
Sus manos despiadadas que lastiman la tierra
Jamás serán una canción.
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Patria Resistencia
Andrés Corvalan

En lo oscuro de tus leyes
ojalá mañana pueda despertar.
Visualizo el nuevo sol,
ese que tantas veces
se unió al el cielo,
formando a natura
nuestro estandarte.

Cobró vida el corazón y latió
al levantarse
por nuestros padres bicentenarios,
respetaron la tierra,
ella los y nos alimentó.

Unimos su nombre de padre y madre
y junto le dimos un nuevo significado,
la defendimos de ventas,
de maltratos
de déspotas reinados.
Ella nos bautizó y adoptó como sus hijos
nos abrazó en su metal
en su luz blanca.

De extranjeros lugares y tiempos
han venido a conquistarla
hasta un santo grial dicen haber ocultado
para ponerlo a su cuidado,
Dios sabe que es una semilla
en la tierra que brilla,
en el metal preciado,
en la nueva era que es ahora.



22

Nos hemos olvidado de ella,
no la supimos cuidar,
la gloria se fue en banales desvíos
de entretenimiento.
Olvidamos nuestros hijos todos
nuestras abuelas que nunca nos perdieron
porque nos siguen buscando.

Aquí estamos.

Nuestra verdadera resiliencia
es ahora,
y se asimila empatizando
en el otro.
Cada uno tiene su propia pelea
y es esta!,
somos la pluralidad
en un uno,
somos la Patria.
Es tiempo de recuperarla,
El amor de ella nos espera
y es incondicional.
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Paciencia de araña
Daniela Cecilia Macedo / Avellaneda

Desde la simpleza de estos días,
desde la salida del sol
que alumbra nuevos horizontes
es que me empiezo a preguntar por el sentido de la vida.
Cuál es el valor de las cosas?
Importan más acaso, nuestras pesadas herencias?
O el obsoleto y olvidado
rincón de los recuerdos?
Quién le puso precio a nuestras pertenencias?
Quién le da valor a nuestras mercancías?
Sigo dudando de la aparente civilización que me ha colonizado.
Dudo de esta humanidad que aniquila o silencia
que atormenta o entierra en los umbrales de la historia .
Soy dueña de un tiempo nuevo
y espero con paciencia de araña.
(Nuestro grito será eco en las batallas
Y en la red caerán los traidores)
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Calles y cuerpos
Daniela Sanchez

La calle
la calle tiembla.
Debería hacerlo
por nuestros pasos que tienen que pisar fuerte
aún con pies descalzos.
La calle tiembla
por nuestas voces que deben alzarse
al unísono
o en voces diversas
que aturdan
que destapen los tímpanos necios.
Las calles tiemblan
porque debajo los huesos se retuercen
gritan
gritan que están presentes
que los busquemos
que no dejemos de buscar.
Los ríos también tiemblan
atragantados.
Las huellas queman en las manos negadas
en la memoria enceguecida
en la tortura.
No tengo rostro para mostrar ahora
porque mi cuerpo por sí solo habla
mi cuerpo en el cuerpo de todes.
No hay sonrisa para mostrar ahora
no hay expresión posible.
Solo dolor
único
intrasferible.
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Cuerpos y calles
territorios de lucha
para que todo tiemble.
Para que
genocidas
vean que nos multiplicamos
que no van a poder ya violentarnos
porque seremos todas, todos, todes.
Y ahí -me pregunto-
quiénes van a temblar
entonces.
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Recordar
Camila Alejandra D’Angelo / Campana

Estamos jodidamente en contra
de esta peste de quietud
que lo colma todo. 

Por eso conspiramos utopías
para de algún modo colorear este cielo
tan indeciblemente gris.

Si somos parias
es porque tenemos la osadía
de reír
aunque nos mientan
de follar
aunque nos repriman
de soñar
aunque nos encarcelen. 

Al parecer nunca consideraron
que al arrebatarnos todo
también el miedo se llevaron.

Solo dejaron 
esta conmovedora certeza
de un mundo nuevo
atrapado en nuestra piel,
esta dignidad
de estar del lado correcto
aunque lo pinten al revés.
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Y si acaso alguna vez
Damos todo por perdido
Solo debemos recordar:
en este gueto
rendirse
está prohibido.
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El triunfo de los sótanos
Lauta Chapa / Lobería

Pueden venir con sus bombas
acá vamos a estar con escudos
Pueden seguir rompiendo todo
tanto como se atasca un ineludible nudo
            en su miserable brío frío.
Tanto como a los humillados, los destemplados
ya les cayó el alud 
            de las tempestades que van provocando.

Pueden venir con sus bombas
acá también tenemos contraataque
Todo aquello que ya han roto
lo hemos reparado (pero las muertes no cuentan).
Seguiremos construyendo con escombros
    mientras ustedes 
tienen la morbosa tendencia de no usar lo que nos roban.

Sacudir el cascabel
     para trazar la propia luz
apostar con vientos en contra
     a que no todo lo sólido se derrumbe.

Quiero bailar ese tango...

Cubriré mi espalda y saldré a vittorear 
                    los cantos-trinos... 

El aroma de las flores reverdecerá en el petricor
Los bártulos amorfos tendrán sentido
           en el triunfo de los sótanos.
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Indolente
Lorena Ravalli / Mar del Plata

No ser indolente
que te conmueva el destino
de tu pueblo
herido
No ser indolente
que te subleven
las banderas huecas
las piernas cansadas
la casa fría
el plato blanco
de la merienda harina
No ser indolente
con quien no tiene
ni esperanza tiene
ni dolor para ser doliente
o clase
a la que aferrarse
contra la tiranía
No ser indolente
sabiendo que estás ahí
adentro del olor a tilo
sobre la calle humo
bejo el gesto pesado
de la policía
No ser indolente
que te desquicie el hambre
del guiso flaco, y la monotonía
la tristeza
de tus compañerxs tristes
la lluvia sobre el plato de comida
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No ser indolente
que tu amiga sin trabajo
que tu letra sin destino
que tu pizarrón borrado
que sin ocio
que sin arte
que sin ciencia
y sin empatía
que sin dulces ni acuarelas
ni caprichos
consentidos
a los niños
a las niñas
No ser indolente en este tiempo
viejo
liso
vacío
con lentejuelas sobre el plástico
de la mezquindad fría
No ser indolente
con el otro
con la otra
con tu tía vieja
con tu madre enferma
con tu enemigo al mando
con sus manos vacías
No ser indolente con la falta de teatro
y de verso libre
que todo está en silencio
y además 
se termina el pan
en la mesa
No ser indolente con tu tripa herida
con mi pena al hombro
con su caja vacía
No ser indolente porque además de todo
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y como dijo alguien
cuando enciendas tu farol
para alumbrar a otrx
cuando eso pase
porque la noche llegue
y la mañana extinga
y el pecho apriete
y las sonrisas tibias
cuando eso pase
vas a iluminar 
también
tu propia huella
No ser indolente con tu huella
porque de eso depende
que el resto
sobreviva.
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¿Quiénes?
Sergio Carlos Sánchez / San Francisco, Córdoba

Si es posible aprender un alfabeto
para escribir tan solo la alegría
también puede algún rey de fantasía
abolir la esperanza por decreto.

¿Quién se atreve a plantarse frente al reto
de explicar este tiempo de agonía?
¿Quién se anima a gritar su rebeldía
en medio del silencio más completo?

Los parias, los sin pan, los desclasados,
los santos que no purgan sus pecados,
las gentes de infortunios repetidos

que portan credencial para estar fuera,
las mismas que no arrían la bandera
del sitio en que resisten los vencidos.
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Acuerparse
Romina Sarti / Rosario

 
El colchón está ardiendo y la sabana se enrosca en los pies
Nos atrapa, no quiere dejarnos salir a pesar de la incomodidad
Se siente denso el aire que escupe el ventilador
Siempre es así diciembre
Una tortura lenta, que hace que despegarse de la cama sea un acto 
heróico por más calor que recorra el cuerpo
 
¿Para qué levantarse?
¿Para qué tomar el impulso de incorporar este cuerpo gorde
y agotado?
¿Cuál sería el motivo?
¿Para qué siquiera escribirlo?
Si en contextos de apropiaciones discursivas y castas libertarias 
se diluye todo color
 
La hostilidad de estos días se hace carne
Mi preocupación, la preocupación de quienes me rodean, 
la preocupación de todes
 
¿cómo repoblar de esperanza esta aridez repentina?
¿cómo detectar esa pulsión que devuelve la necesidad 
de transformar esta catástrofe?
 
Me arranco el suero del celular del cerebelo
ACUERPARSE
Me busco para encontrarme en otres
Salgo
Salimos
 
La comodidad de la panza llena se ahoga en su propia petulancia



34

Se van a caer
Se caen
La contracara no es hostilidad, es amor
 
Repoblamos la esperanza desde el cemento más árido
Nos tenemos
Nos consolamos
Nos abrazamos
Nos convocamos
Marchamos
Luchando, venceremos una vez más
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Los escucho
Vanina Gerez / La Plata

Dicen que no todo es blanco o negro
mientras se deleitan con este sistema
roto.
Los escucho
y pienso
que ya no hay cuerpo que aguante
que me sumé un quinto laburo
que los pibes van a la escuela sin comer
que mi viejo banca a Milei
que me subieron la dosis de clona.
Los escucho
y me acuerdo
de los desbordes de la salud mental
y de los recortes masivos
y de la represión siniestra
y de la falta de humanidad
de esta sociedad
tan chat gpt.
Respiro.
Me ilusiono
por un segundo
con un abrazo que calme
la brutalidad de este
liberalismo voraz
entonces pienso
que no todo es blanco o negro
que todavía existe la poesía
como forma de militancia
o quizás, simplemente
como refugio en este
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diciembre invernal.
Me aíslo por un ratito
de la crueldad del mundo
y sonrío
porque mi análisis
de toda esta crisis
termina siendo poesía.
Sí, poesía.
Mi manera preferida
de hacer revolución.
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No pasarán
Aldana Ariznabarreta / Santa Clara del Mar

Contra toda la mentira sistematizada 
la gente sencilla 
que no vive de lobbies ni de acuerdos diplomáticos 
salio a la calle a decir 
lo que la tele callaba 
y llenó el mundo de sandías. 
Los fans del Celtics 
levantaron una bandera 
y les cantaron a sus hermanos palestinos 
que nunca caminarán solos 
aunque los rodeen los tanques 
y les corten la luz. 
Los judíos antisionistas 
levantaron la voz y tomaron las calles 
oponiéndose a su gobierno 
para decir que esta 
guerra no es en su nombre. 
Los compradores dejaron de consumir 
los productos que pagan las bombas. 
Y en Gernika 
80 años después del infame bombardeo 
volvieron a sonar las sirenas antiaéreas 
y trescientas personas 
levantaron mosaicos verdes, rojos y negros 
para no dejar que la historia se repita 
para avisar al mundo 
que los nazis 
otra vez 
están asesinando a un pueblo.
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Daemonium aureum linguæ
Convocamus in nomine tuo et dicimus

Miguel Bilbao / Unidad Penitenciaria N°9 - La Plata

 
NOSOTROS, apóstoles de la festividad más esperada de todas, el 
apocalipsis, nos reunimos a conjurar en liturgia la blasfemia que nos 
congrega por justos, sudacas de mierda, por amantes, malparidos y 
marginados.
 
JUSTOS, por habitar la calle que nos dio refugio y renombre, por 
hacer valer y respetar sus leyes, sus mandamientos, por mantener 
encendido el fuego de la palabra, sin nada a nadie deber.
 
SUDACAS, por haber visto la gloriosa luz de nuestra madre perra, 
prostituída y vendida al peor postor, que día a día menstrúa la san-
gre de sus mártires sepultados en la osamenta divina, muertos por 
la bala azul, ofrecidos en la bandeja del patrón.
 
AMANTES, por no abandonar nuestro fervor desenfrenado por la 
droga verbo, el clímax impetuoso del orgasmo poesía, el febril de-
seo de nuestras manos escritoras.
 
MALPARIDOS, por haber nacido en una era que desprecia la pala-
bra viva en detrimento de la imagen tonta, del cuerpo moldeado en 
el yunque de la fauna progre, por no ser los hijos o los padres de, 
sufriendo más de lo que gozamos el amor a las palabras: las tuyas, 
las nuestras.
 
MARGINADOS, por escupir el mendrugo de sellos, firmas y es-
pacios culturales. Por ser el grito de las alcantarillas: ¡la labor del 
poeta es fundamental para dinamitar esta calma aparente! Por rego-
cijarnos en el fermento regurgitado de influencers y algoritmos. Por 
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preferir la esquina al bar de moda. Porque los caminos se cruzan 
cuando el demonio sonríe a la suerte.
 
Manifestamos así nuestro deseo de que las lenguas ardan, los cuer-
pos se estremezcan, el poema rebalse y la muerte calle, cobarde, por 
los siglos de los siglos.
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Basta
Raquel Haydeé Asriel / Merlo

Basta de hambrearnos
Carajo
Era el grito unánime
Que se extendió
Por doquier
Basta de robarnos la vida…
Y los sueños
La masa indómita, llenaba
Parques y plazas
Las madres
Enfrentaron a las caballadas
Mataron,
como siempre, mataron. …
Recordemos esto, con grande cariño
Hacia los hermanos que,
sus vidas dieron.
Por nosotros, la dieron
Y, se fueron
Volando se fueron
Pero, las asesinas bestias
Quedaron agazapadas
Esperando el momento
Y volvieron
Qué no canten triunfo,
Porque otra vez
Levantará su clamor
EL Pueblo
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Aquí en el borde
Majo Bozzone / CABA

Aquí en el borde la noche oscura 
de este país de hierro retorcidos declaro: 
Soy el habla y estoy agonizando. 
han herido la carne de mis palabras 
con cuentas que desprecian 
el cuerpo de la lengua. 
¡Ajuste! Negando  las cinturas ahorcadas. 
¡Sacrificio! Bebiendo de la sangre ajena. 
¡Sufrimiento! Bailando al son 
de los campos incendiados. 
¿Son los cuerpos individuos? 
o ¿se hacen con las manos 
abiertas al otro? 
Soy el habla y estoy asfixiada en eslogan. 
Soy el latir vivo de la comunidad 
la que desancla el poder 
y agonizo con dolor. 
¿No lo escuchan? 
Busco una brisa para abrir las palabras 
una llama para abrigar las heridas 
nuevos poemas que no sean himnos. 
Busco un canto que haga temblar 
los reinos y nos salve. 
Soy el habla, soy un pueblo.
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Poesía de necesidad y urgencia
Camila Rizzo / Hurlingham

Leemos poesía un jueves por la noche
para no pegarnos un corchazo el viernes a las 3 am.
Leemos poesía un jueves por la noche
porque mejor no prendo la tele.
Leemos poesía
para no tomar otra seca
ni fumar otro real
ni besar otra birra.
Leemos poesía un jueves por la noche
porque me faltó un abrazo al final del día.

Escribimos poesía un jueves por la noche
porque me quedó atorada una puteada en forma de verso,

un bocinazo clavado en el tímpano
y la mirada se hizo fuego.

Escribimos poesía como se hace el amor
regando los versos como un acto de rebeldía
Porque no nos dormimos
Porque no nos callamos
No nos hundimos
Ni nos morimos.

Escribimos poesía

porque de mujeres, negras, marrones, pobres, viejas y niñas
de arrebato en asesinato solo nos queda la palabra.
Escribimos poesía porque ya no queremos lavar los platos de otro.
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Escribimos poesía

porque masticamos la respuesta y no escupimos a tiempo.

Escribimos poesía por lo no dicho
como un degüello en la garganta
que se desangra en tinta
y en el poema es un grito.

Escribimos poesía

como un juicio que pide indemnización
Por todo el plusvalor escurrido en sudor
De los cuerpos estrujados como trapos
De todas mis abuelas
De todos mis ancestros
De todas las putas, los pibes
De todas las marronas, campesinos
Laburantes y linyeras
De inmigrantes y bantúes

Por la cola de historia que pesa en mis espaldas
Por las que fueron y ya no están
Por las estrellas que nos miran
Por las islas Malvinas

Por la mano de Dios y la pierna del Dibu en el minuto 47.

Por los 30 mil.
Por quienes los buscan.
Escribimos poesía porque se nos da la voz
Y nos desangran las venas.

Escribimos poesía para un jueves por la noche
Donde puedas encontrar un verso
antes que una bala.
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Los cerdos muerden la balanza
Yolanda Pomposo Díaz

Protestamos contra las togas que resguardan la injusticia. 
Pisotean nuestros derechos con sus cascos. 
Liberan lobos, encierran aves. 
Han vendido la balanza a los cerdos.
Papeles cuelgan inalcanzables.
Arrancaron la venda de los ojos a la justicia. 
Le obligaron a clavar su espada en los débiles.
Vendémosle los ojos otra vez.
Llevaremos esas hienas y cerdos a la guillotina.
Rodarán sus cabezas como frutas podridas.
Restauremos la balanza.
La mujer con la espada caminará en nuestras filas.
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Digo
Alejandro Gómez / Barreal, San Juan

Digo mi nombre,
mis miedos.

Digo todo lo horrible que he sido.

Pronuncio
como en un conjuro
aquello que anhelo,
y lo que no haré de nuevo,
lo que no seré.
Pronunciarse es existir,
dar lugar al mundo.
Por eso me digo,
y digo también
por quienes no pueden.
Dicen que somos lo que hacemos.

Yo me digo
y me hago.
Hago para trastocar/nos.

La historia no se trata de mí.
La historia no se trata de vos.
El mundo que hacemos
a diario
ya es eso.
Consecución de silencios,
de mentiras,
de voces cercenadas,
enterradas bajo los cimientos de ciudades,
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de progreso egoísta.
La historia no se trata de mí,
La historia no se trata de vos.
La historia
se trata de un
Todos;
de vos y de mí,
y del mundo, 
Entero.
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Renacer
Ketty Tittarelli / Bahía Blanca

Cuando la verdad sea demasiado débil
 para defenderse tendrá que pasar al ataque.

Bertolt Brecht

Soy un trazo errante de un Tiempo insomne.
Soy parte de la rueda de la historia,
que debe girar hacia adelante!
Soy caminante, cultura del respeto.
Soy luchadora en defensa de la opresión
sobre una persona, pueblo, ideales.
LIBERTAD!
Transformación sobre las bases
del feminismo, antirracismo y antifascismo.
LIBERACIÓN!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!
No permitas la subordinación.  
Esgrime la palabra arma perfecta.
Por qué apagar el grito lacerante
las muertes inocentes
las guerras infames..
Rostros que nos miran cercanos
guerreros presentes cercanos.
Nunca más puños cerrados
dominados , dominantes.
Manos abiertas a la Paz Universal!!
Despierta la conciencia poeta
en cada una de tus letras
en cada vocal se teje la historia 
el anhelo del Alma!
Que la injusticia no arrebate
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la pureza en los niños
testigos de la barbarie
inocentes silenciosos
marcados abriendo paso a paso
 esta prueba que es la vida.
Pacto de almas antes de nacer?
Mis pasos por la Tierra 
anhelando cumplir la Misión
sabiduría, templanza, amor...
SEA LA LUZ PODEROSA
SOBRE CADA SER HUMANO
ILUMINADORA 
A TANTO DOLOR!
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Oíd el ruido
Tami Chazarreta / Las Grutas, Río Negro

SAQUE SU CACEROLA.
GRITE CON ELLA.
GRITE CON FUERZA.
SAQUE LA ANGUSTIA.
TRANSFÓRMELA EN BELLAS CANCIONES 
DE PROTESTA.
TRASNFÓRMELA EN ESCUDO Y BANDERA.
Pues es el arma más poderosa,
al que la verdadera casta teme.
No hay fuerza represiva que la calle.
No hay despliegue que la retenga.
Ni decreto de falso rey que la extinga.

QUE ESTALLE EL VERDADERO SONIDO 
DE LA LIBERTAD.
HAGAMOSCELO ESCUCHAR
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Todos en el mismo colectivo
Bruno Spanabello / CABA 

Y ahora un cuento nacional:
Ajustan
aprietan los bolsillos
puntada al hambre
los ricos más ricos
los trabajadores cansados
reaccionan y protestan
el trabajador vestido de policía
reprime con la cachiporra
provocando un tajo
a uno de los que reclama
estar hartado y desdichado.
Finaliza la jornada
y en el colectivo
todos los trabajadores vuelven a casa.
El herido
sujetándose con paño
su herida política
y en el asiento de atrás
el mismo policía
sin uniforme
pero con el arma
manchando de rojo
el asiento y la mochila.
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Ordalía
Eduardo Magoo Nico / Trieste, Italia

Quien adolece de alguna enfermedad
O anomalía
Ve la entera humanidad
Como un solo cuerpo doliente
Y siente cada célula de su cuerpo
Tendiendo hacia una inopinada felicidad
Cree que a aquella humanidad
Y a ésta felicidad
Las empuja
Un destino particular

No conocerá en verdad jamás
Su verdadera identidad
Sino una interpretación
Cómica
Histriónica
Satírica
De sus desventuras
Y rechazará siempre toda evidencia
De la profunda tragedia
Que se cela en ella

Dentro suyo una idea exaltada
De rebelión

Lo lleva al centro del ciclón
Al corazón lacerado de la existencia
En el que la luz del día
Entra poco y mal
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Una certeza física
Casi un grito de sus vísceras
Le advierte
Que ningún esfuerzo moral
Servirá ya
Para frenar ese estímulo imperioso
¡Vomitar!

Quien ha muerto, yace y reposa
Y el que a pesar suyo sigue viviendo
Trata de darse algo de paz
Hay un Marzo en él que busca la guerra
Y un Marzo obediente
De ojos contenidos y sanguinolentos

“Se han inventado
Nuevos nombres
Para la vieja industria del exterminio
Denominaciones sofisticadas
Para las más brutales erupciones de ignominia

Demencia
E imbecilidad
Propias de nuestro tiempo
Un retroceso consciente y perfectamente planificado
A la barbarie...”

En su soliloquio
La voz se le hacía a Marzo áspera
Mientras en él retornaba
Menos frecuente
Y discontinua
La necesidad de gritar
Gritar como en un comicio

Mirando por la ventana de su cuarto
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Pasaron frente a él
A una velocidad increíble
Muchas escenas de su vida
Y muchos fragmentos
De la historia humana...
La sonrisa que asomaba en el rostro
No era demasiado diversa
De esa sonrisa de quietud
Y de ingeniosa inocencia
Que le sobrevenía
Después de cada ataque epiléptico

Pero esta vez llegaron voces de Otros
Desde la plaza poco distante
Un barullo creciente de bocinas y cacerolas
Una marejada de gente nunca antes vista
Se abalanzaba hacia las calles aledañas
Para concentrarse y avanzar
-¡Marzo! ¡Marzo! Le gritaron.
-¡Por fin! ¡Hoy es tu día!
-¡A todo o nada, vamos a marchar!
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Insiste
Jésica Szyszlican / CABA

vuelvo agotada del Congreso
los pies latiendo
cantos y banderas
me tiro en el sillón y dejo
que la noche llegue y se acomode
no tengo fuerzas para levantarme a 
prender alguna luz
solo la pantalla del celular
la casa en penumbras como si estuviera 
vacía
o conmocionada
y por la ventana no tan lejos 
una antena
se prende y apaga se prende
estrella artificial
anuncia su presencia       en ciclos
como la historia
a la vez frágil 
y maciza
insiste por favor
que no se la lleven puesta
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Esos días
Vieja Ortiba de Amanecer / Benito Juárez

Ya no tengo más ganas de lo social
me canse de las miradas y los roces
los coqueteos y el asco indiferente
la sonrisa buena onda para pasar desapercibido todo el dolor que 
carcome por dentro la carne
ya no la banco mas
inmundas caras de desarraigo escabulléndose por las calles
el cemento pica más fuerte que las desplumadas carcajadas
soy parte de esa mentira absurda
no me sale más la buena onda
no me sale más ser piola
contener sin ser contenida
en un momento desbordo
disculpame si te defraudo
es que me olvidé de mi
perdí el centro
solo soy un rebalso de emociones sin sentido
que no sabe por cúal río fluir
las ancestras lo ven
hay ríos secos
hay ríos muertos
yo tan burguesa no los distingo
no quiero morir sin reverdecer
no quiero terminar muerta en un río asesinado
hay que volver a la tierra para entender
que estamos expropiadxs desde la raíz

nuestro confort, asesino de la naturaleza.
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Dueños de nada 
Gabriela A. Borroni

Los dueños del mundo me dicen
qué comer y cómo pensar
gritan en mi oído al pasar
que no importa cuánto lea
porque el libro no lo puedo pagar.
Los dueños del mundo me dicen
cómo hablar y dónde hablar
que no importa lo que piense
Porque la RAE dice que con e, no.
Los dueños del mundo me dicen
que no importa lo que quiera comer
porque su veneno igual impregna mi piel.
Y mi miel.
Pero a los dueños del mundo les digo
que mi huerta y mi útero
gritan rebeldía
que en mi tierra y en mi casa
somos todes bienvenides
que mi palabra como mi útero
es libre para decir bien fuerte
que si se creen dueños del mundo
en las calles está el universo que lo contiene.
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¿Estás contento?
Fernando Raki

Ya cogiste gracias a tu poesía
y ahora...qué pensás hacer?
Te vas a seguir tocando 
mientras leés tus propios versos?
Que decadencia tu cadencia sexual.
Tu poesía de autoayuda no me ayuda.
Yo escribo para que el dolor 
me explote en las manos.
De qué ternura me hablás
cuando hablás de ternura?
A la yuta,
le deseo un dolor de muelas constante.
La iglesia, 
no conoce lo que es el hambre.
Ellos duermen con estufa 
y piyamas de algodón.
Bigote, chapa y fierro
bendecidos antes los ojos de dios.
Prefiero
la sinceridad de un pibe chorro
antes que el chamuyo 
de un cura violín.
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Disculpe mis modales
Julieta Bionti / Villa Ballester

Disculpe mis modales,
los buenos y los inapropiados,
es que mi corazón siempre tuvo una estación preferida
y hoy esta desorientada,
no sabe como drenar la realidad supurándole en las tripas,
ni poner la piel en pausa
sin que de los poros brote indignación.

Disculpe mis modales,
Como yo disculpé su voto,
es que mi enojo está haciendo metástasis en todo el cuerpo
buscando alguna explicación.

Ahora bien,
si de verdad esto es lo que quería,
téngame lejos, bien lejos,
que a las vísceras no hay quien las gobierne
Y hoy el que habla es el corazón.
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Soy
Daniela Vila

Me detengo, observo y siento.
Esta hiperconectividad que destruye
Que emula realidades 
Que se impregna en la mente 
Como una garrapata hambrienta
Como un camaleón antropomorfo
Que tiene voz y tiene voto
Apoyando a las derechas 
Que pretende borrar nuestra existencia
Que nace en la esencia de quienes somos.
En este mundo tirano que me pide constantemente 
que sea de otra manera
?Podré seguir re- existiendo?
Claro que sí. Soy, porque somos
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Todavía
Mireya Ribas Medal / Campana

…donde el mar salude a todos
donde un beso sea moneda corriente.

J.C. Baglietto

por delante sólo belleza
el sol y la luna explican soledad
la raíz de tierras ausentes
cabe en la mano
si la soplo tiembla
por delante sólo belleza
la víctima conmueve al chacal
que deja de reír
y alimenta al niño
abriga al marginado
las niñas no planchan penas
por delante sólo belleza
al mar se llega
desde todos los ríos
las redes se tejen sin dueño
los oídos escuchan lo que
la multitud exhala
la belleza hoy marcha
deja su estela en el mar
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Hay que dejar de ser perro
Iván Lucchesi Van Brussel / Mar del Plata

No se trata de cambiar de collar
sino de dejar de ser perro.

Arturo Jauretche

Hasta la muerte secular
se pelean los nadies perros,
con ira han de agolpar
los garrotes del descontento.
Hermanos perros se han de pelear
por las migajas del amo,
su tiránico accionar,
y las consecuencias del alienamiento.
Una lucha longeva y nefelibata
dónde nadies perros, encarnan la idealización.
Dice el amo: perrito vaya pa&#39; la cucha
los perros son dominados por el dominador.
Hay perros nadies que adoran la esclavocrata correa
hay perros nadies que de ellos mismos quieren ser patrón
entre perros nadies y nadísimos muerden su cola,
que difícil la vida del perro y que fácil ser maltratador.
El perro cambia de collar, pero no de dueño
y de la vocación de domesticar
sumido está, a la hegemonía del ruego.
No tiene otra guarnición para masticar
que la que ofrecen por sometimiento,
el perro ladra por libertad
aunque pulverizado, ha quedado su sueño.
El solo, es objeto de castidad
entre muchos, una jauría de hambrientos,
los perros ya no ladran de orfandad
los perros quieren acabar su flagelo sempiterno.
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Ardid de los perros al hociquear
ellos se valen de su olfateo,
algo huele mal
¡si no estalla, no habrá más tiempo!
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Para qué ensañarse en repetir 
errores del pasado

Paloma Raskovsky / CABA

 
hace 500 años nos vienen saqueando 
se están llevando todo 
primero se iban en carabelas 
ahora en helicópteros 
erróneamente muchos dicen 
‘se llevaron todo’ 
como si todavía no quedara 
mucho por llevar 
 
todos los días me despierto 
con un correo de computrabajo 
‘nuevas ofertas de profesor para vos’ 
pero igual yo no tengo trabajo 
a mi me negrean 
como nos vienen negreando 
hace 500 años 
 
que los indios son herejes, caníbales, 
traicioneros y no les gusta trabajar 
dice la crónica de la conquista 
para justificar su esclavitud y genocidio 
‘si logramos poner en marcha la colonia 
es porque hay una mayoría de españoles 
que apoyan y creen en las instituciones 
y porque hay indios que se arrepienten 
de sus errores y denuncian a sus pares’ 
dice el capitán Colón 
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hoy las autoridades en los medios 
lamentan los 80 policías heridos 
mientras ahogan el grito 
de los trabajadores y jubilados 
con gases y balas de goma 
 
el salvaje a ser civilizado 
el idólatra a ser catequizado 
son los dos demonios inventados 
para tenernos separadores 
divide y reinarás 
 
yo no me voy a jubilar 
vos no te vas a jubilar 
papá no se va a jubilar 
y yo no se como vamos a bancar 
a papá, a vos y a mí 
pero ellos van a estar bien 
ellos están bien 
hace 500 años 
dios les perdonó 
los impuestos 
las retenciones 
y las deudas 
y solo dios 
perdona.
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Matatumba
Fénix / Santa Fe

Cambiemos nosotros lo que no cambiarán ellos.
Cambiemos porque no podemos ser siempre los mismos, 
como no podemos fingir
caricias a los abandonos que sin prisa se asoman, 
que ríen de la ignorancia de lo
divertido, de lo falaz, de los pensamientos que finan al presidio.
Si recogemos frutos de la planta colectiva, sembramos.
Los altivos se desquician con la afirmación que repetimos 
y ¡cuánto la defendemos!
Tantos durmiendo y todos involucrados, 
hay tanto peligro que se quieren esfumar los flojos, 
los tibios, los charlatanes; hasta la equivocación correcta.
Olvidaron que no tenemos apuro, que domesticamos y dominamos 
por entero al
silencioso kairos.
Olvidaron que ya no somos consumidos por el celo, 
por los ladridos, ni ladrillos rayados
mal pintados; por ser cómplices de las fragilidades
 y amante de la oscuridad,
Ya no somos consumidos por reír del ambiguo selecto criterio, 
de la vergüenza volátil y
los escondites.
A mi vida le grito ¡sobrevive!
Porque sabemos que juegan con todos.
Su razón grita ¡$eguridad!
La diversidad de armas que utilizan,
las diferentes maneras que lo concretan, 
las dualidades de modos que instigan, investigan y de nuevo, 
lo concretan.
Las mentes intolerables se eximen;
Quieren ser más fuertes que el orden natural de las cosas, 
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más fuertes que la contraparte
imprudente que subsidia la pena con nuestros escritos derechos 
desechos.
Los antirepresentativos en la misión, ignoran al infame, 
abusan de su humildad con poca
dicción.
Diciendo, está bien ser otro tonto, otro día.
No se priva emoción, diciendo, ninguna es buena guía.
Se enemiga, diciendo, los dueños de la palabra, 
ellos enmarcan la ley del menor esfuerzo
buscando los máximos dividendos.
Invoquemos nuestro exiguo himno, porque de no hacerlo, 
será el día de nuestra muerte;
Despertemos de la rutina ruidosa o será el día de nuestra muerte;
Luchemos testarudamente o será el día de nuestra muerte.
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Poesía, para resistir
María Alejandra Rocchi / CABA

Tiempos difíciles… 
Tiempos violentos…
Tiempos de oscuridad…

Nos recuerdan 
y reeditan 
historias pasadas, 
siniestras, 
de dolor, 
desolación, 
desamparo, 
de un estado ausente.
No… peor…
un estado 
que fagocita a su pueblo 
con medidas 
de extrema 
crueldad y destrucción. 

“Lxs que tenemos memoria,  pedimos Verdad y Justicia.” 

No puedo concebir
en mi ser 
que se haya elegido democráticamente 
una dictadura…
Esquizofrenia 
en estado puro.
¿Locura total o ignorancia?
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El amor vence al odio.. quiero creer…
quiero confiar… 
Sólo juntxs, de la mano, levantando a quien cae podremos sobrelle-
var (¿sobrevivir?) 
la triste realidad 
que nos consume.

“Lxs que tenemos memoria, pedimos Verdad y Justicia.”

La resistencia 
está 
en el amor, 
en la solidaridad, 
en el apoyo mutuo,
En la empatía
en el otrx.
Resistamos juntxs..

En mi cabeza suena
un sólo pensamiento…
Una especie de ruego…

“Lxs que tenemos memoria, pedimos Verdad y Justicia.” 
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Obrero poeta
Javier Alberto Narváez

Bajo el vendaval de furia “derechal”, 
trabaja Juan.
Quema su espalda la intensidad del sol
que abrasa.
Un hierro del ocho le cortó el alma
diámetros de silencios lamen la herida ciega.
Trabaja Juan.
Trabaja y abraza.
Penar que dura cien años.
Los dolidos callan con palabras débiles, 
palabras que estallan porque saben que hay sol.
Duerme Juan.
Mañana otro día será.
Será?.
Ama Juan
Trabaja.
Abraza Juan, no del verbo quemar
Si no del verbo compañero.
Duerme Juan que mañana
hay que “ternurar” el mundo
Con los dolores del tiempo.
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Enfermedad autoinmune
Mecha Botta / Conurbano Sur

Enfermedad autoinmune:
“Una enfermedad que se destruye a sí mismo” 
Auto - propio - auto – propio 
Somos nuestra propia enfermedad autoinmune 
Somos un lunfardo de barrio inventado a los zarpazos 
Diccionario de la Real Academia Española 
Tar-tar-tar-Tartamudez 
Discurso de política 
Y la laucha que nos comió la lengua 
En el intento de deconstruirnos nos destruimos 
No se terminan de inflar los botes salvavidas 
Que nos dijeron que tenía este avión que se acaba de estrellar 
Si es que al menos alguna vez tomó vuelo 
Si no es que siempre estuvo estrellado 
Nosotras estamos estrelladas 
Contra un espejo añicoso 
Comiendo las células de nuestros propios intestinos 
No hay plegaria que alcance al rescate 
Que no se nos pase el día del encuentro 
Encastre 
Multiplicidad 
Con las historias pasa lo mismo 
Los colores son, se hicieron infinitos porque los mezclamos 
Te hablo de belleza 
Te hablo de la hermosura de la caída de la cascada 
Y el choque contra las piedras del agua 
De la violencia de las tormentas 
De las catástrofes naturales 
Y de las artificiales también
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Somos la destrucción del muro 
Y el armado del refugio 
Somos pared de trinchera 
Vela en vísperas de Navidad cuando se corta la luz en el 
barrio 
¡No importa! 
¡Hagamos una fiesta en esta trinchera! 
Que nadie nos quita lo bailado, ni lo vivido, ni lo luchado 
Que, en la volatilidad de este caos, lo único que permanece 
es la lucha
 
Mantenete bailando 
Y a la noche 
Cuando el sonido esté lo suficientemente alto
Podrás gritar de desconsuelo”
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Un hombre respira por última vez
Gabriela Ming / La Plata

Un hombre respira por última vez,
Las cicatrices son caminos olvidados en sus manos,
como esas calles que no tienen nombre
y nadie sabe dónde están,
igual que él.

Tiene el recuerdo de haber reído hace tiempo,
aunque haya sido sin querer,
tararea una canción que habla de amor,
y le maquilla un poco la tortura,
el dolor que lo habita,

el miedo a esas bestias oscuras de pisadas ruidosas,
de risas turbulentas y opresivas.
La sangre seca quebraja su piel,
tiñe hasta sus ojos,
y el vacío que contempla lo desarma,
pero sabe que nadie lo olvida,
que los pibes del barrio lo extrañan,
que sus gritos algún día se harán eco
y por fin tras el dolor
llega la calma.
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Adiós casita
Aylén / Avellaneda

Se quema mi casita
¡ay! se quema
Se quema todo el monte
porque los de más al norte
quieren comprarse mi tierrita.
Se quema la vaquita
y su cría, pobrecita
se quema la cosecha
y el rico se aprovecha.
Se me quema la casita
se marchitan las manzanillas
se queman los yuyitos
que alivian las pancitas.
Se quema todo, todito
¡ay! se quema
y ese hombre se hace cada vez más rico.
Se roba todo el litio
y destruye mi campito.
Ay pobre de mi’jito
que corre para salvar al corderito
saltando entre las llamas
que cocinan el monte enterito
empoderando a los canallas.
Me arde la espada,
me arde bien adentro
porque no entiendo
y me explota el cuerpo
el Estado no aparece,
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mi campito que padece
la crueldad y la indiferencia
con los que con paciencia
levantamos la cosecha.
Han destruido mi campito
lo han regalado, entregado
al mejor postulado
entre unos pocos afortunados
¡ay! se quemó hasta el último pastito
se lo llevó el negociado
y sus amiguitos.
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La palabra
Elisabet Dione Honorat / Las Toscas, Santa Fe

la palabra declamada en la voz del poeta
belleza esplendor intensidad
emociones que estallan
sentimientos en acción
símbolos en el papel
de la necesidad del pensamiento de lo entrañable
mano cerebro y corazón

la palabra
el grito en la pared
pueblo y proclama
manifiesto en las calles
voz que se escucha bien alto
reclamo comunitario
gritando significantes
llorando significados
la palabra
duele cuando perfora
cuando duela el alma
cuando es arma que atraviesa
la placenta que nos parió
cuando se usa para la guerra
cuando se ponen excusas
para enfrentar a los pueblos
cuando se rompe el amor
se necesitan más poetas
más palabras que acaricien
que suenen como la paz
de la universalidad
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Un metraje de terror
Oliverio Saudade / Embalse, Córdoba

En cada casa se dará rodaje a un film de terror
no se escatimará en recursos
ni habrán dobles de riesgo

Cuando la motosierra esté en alza
se hará uso del plano contrapicado
para placer del mórbido público

Y siguiendo
con la leyenda de los setentas
en Sudamerica se celebrará
esta secuela
sangrienta y macabra

En el cine snuff
el jugo de tomate
nunca oficia de sangre
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Ancestral
Mari Luppi 

Una persona sin género 
Color no blanca
Cuerpo sin alma 
Alma sin cuerpo 
Pies plantados en la tierra
En el mar 
Río y montaña 
Ahí ella
Abya Yala
yo soy mi tierra
Incluso cuando camino sobre el asfalto 
Incluso cuando no la quiero 
Porque quiero el mundo entero 
Ver todo desde arriba 
Convertir lo alto en bajo 
Hasta que esté bajo tierra
 Sintiendo la tierra invadirme 
Ser el corazón del mundo. 
Nutrir el todo en expansión 
siendo su pulso 
Su futuro 
Ancestral
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Ametralladoras
Verene Snopek / Córdoba 

pensá en
las capitales, los automóviles,
el dióxido de carbono
el cambio climático camuflado
entre castillos de mentiras
(“pero yo reciclo”)
y además
máquinas destrozando pollitos vivos
aún cantando
el ganado encadenado y cincelado
para que mastiques carne
estos medios de producción,
medios de destrucción
aniquilación constante de todas las especies
(“pero yo soy veganx”)
no me hagan hablar
de nosotras mujeres, amenazadas,
violentadas, maltratadas,
subestimadas
nos violan de a turnos
vos, tóxico, traicionero
estereotipo de macho
(“pero yo soy feminista”)
sin mencionar
identidades disidentes, géneros no binarios
y sexualidades, sus identidades
odiadas y destruidas
traumatizadas, despedazadas,
la sociedad no tolera así que
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teátricamente tritura
lo que les disgusta
(“pero yo uso lenguaje inclusivo”)
mirá, yo odio
candidatos al Congreso caricaturesca
con campañas crueles y monstruosas
sin calcular ni importarles
causas y consecuencias
para el pueblo
(“pero yo soy de izquierda”)
no entiendo
los capitanes calibrados, condecorados
por asesinar en incontables países

capturando inocentes
llamándolxs salvajes
cadetes comandados para
transportar cadáveres
cuerpos chocando en cascada
(“pero yo soy pacifista”)
casi no me atrevo
a hablar
de esa desigualdad eterna
que es la raza
pero no voy a callar jamás
ante la discriminación y la intolerancia
estaré poco educada
pero sé al menos sobre
odiar a personas
que no luchan contra el status quo
(“todas las vidas importan”)
no te importan
incontables cansadxs, tenaces xadres
convirtiendo su tiempo
en cosas para que
sus hijxs no mueran de hambre
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personas desoladas en las calles
dominadxs por la tortura y el tormento
sin humanidad, sin dignidad
(“yo voy a salvarlxs
con mi plata
y mi blanquez
y mi caridad”)
si todo esto
es lo suficientemente desesperanzador
pensá en cómo
transformar el caos en orden
dar punto final a esta locura
luchar con la llama más ardiente
poner el cuerpo y alma en movimiento
recuerden, niñxs
no hay consumo ético
en el capitalismo
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Ellas tienen lo humano, otros tienen el capital
Facundo Martín Zamarreño / Rosario, Santa Fe

 

Cuerpo sin fuerzas
suspiros de agonía 
latidos débiles.
Emilia está muriendo.
Julia la observa.
Recuerda las tardes que pasaron juntas
revolviendo basura 
para llevar algo de comer a sus hijes.
Recuerda las noches de hambre
Oscuras
Lluviosas
Llorosas.
Recuerda el día que dejaron la calle
para habitar el rancho que construyeron.
Recuerda esa mañana
Iluminada 
Soleada
Alegre
en que despertaron bajo techo, 
en un colchón.
Emilia está muriendo.
El cáncer la está consumiendo.
Sus hijes tienen hambre.
Julia les observa.
Si sale a buscar comida, 
no va a estar en el último respiro
para decirle que la ama
para decirle que no se preocupe 
por los trámites y gastos del sepelio, 
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por los aumentos desmedidos,
por el país que estalla.
Emilia no quiere morir 
mientras sus hijes piden comida.
Julia se quiere quedar
para darle la mano
para acompañarla
para cuidarla.
Se quiere quedar, pero no puede.
Porque la panza de les pibes ruge
Porque el resto de la asignación que quedó 
ayer alcanzaba para fideos y tomate,
pero hoy ya no.
En la pobreza, no hay libertad.
En la enfermedad, no hay libertad.
Pero hay redes.
Vecinas, amigas, hermanas 
Que las abrazan
Que les llevan un plato con comida caliente
Que les dicen que no están solas.
Ellas tienen lo humano, otrOs tienen el capital.
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Chau basta
Darío Fernando Tripodi / Temperley

Me estoy por ir a dormir, un amargo
sabor en la boca me acompaña
más que arcadas
me da angustia. Te aseguro que
no es por lo que comí,
más bien por lo que vi.
Un pueblo aturdido
busca un mesías
en la vidriera solo quedaban dos,
uno que juega al león y otro
que juega a todas las puntas.
La gente se pronunció
un pueblo que elige
para poder seguir
eligiendo.

Como si fuera un juego con trampa
se turnan para el saqueo.
El que ganó grita:
¡Chau casta ¡¡Chau casta!
¿Chau?
De religión y política mejor
no hablemos en la mesa.
Si querés te cuento
el cuento de la buena pipa,
al final
ellos quieren que la historia
se repita.
¡Basta!
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Florecer
Maria Sol López Michelena /Luján

Cuando la comida se cocina
con el trabajo de tantas manos
unos pocos angurrientos
nos quieren sacar los platos
y si hablamos de hermanos,
de compromiso y abrazo
ellos siempre vienen
nos hablan de orden y caos
cuando nosotres salimos
a decir bien clarito que otro mundo es posible
ellos vuelven con el cuento de la mano invisible
cuando la peonada se organiza
y sale a lucharla
ellos organizan sus odios
y salen a dispararla
cuando la vida nace
sin mucha prisa, sencilla,
ellos anteponen
sus odios y sus capillas
cuando el día amanece
limpio y soleado
ellos intentan se nuble
con metralleta y soldados
cuando sus botas pisotean
impunes nuestros jardines
no tenemos miedos
sabemos hacer florecer los jazmines.
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Trinchera
Hugo Orlando Ramírez / Santiago del Estero

De este lado las palabras,
el abrazo que es pan sobre la mesa,
el color de la humildad,
el anhelo arrinconado
por el peso de miradas que sentencian. 

De este lado
la búsqueda de paz
y el techo digno.

La intemperie.

La voz que surca los tiempos,
ronca de insistir
en el clamor de la lucha que no acaba. 

De este lado todo lo que duele:
la infancia,
el mantenerse en pie,
el bregar por un lugar en la mesa. 

Hostigados… olvidados…
siempre con la vida amenazada.

Flameará un día
la bandera de la reivindicación;
y vendrá con aroma a guiso suburbano. 

Saliendo de este lado,
madurando desde calles de tierra,
lo que se engendra y crece. 
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Campeonas
Flora Robles / CABA

Un flaco vendiendo aguas
en una marcha por el gatillo fácil
me regala una, porque soy linda.
“Me quedo corto con las aguas
pero vos te merecés un océano”
me reí.
Sumida en el tumulto,
pensé después en el océano
flotándome, meciéndome, besando todo mi cuerpo
y matándome de sed.

Se va haciendo oscuro a nuestro alrededor,
la gente mira hacia arriba, un murmullo de “está lloviendo”
Camino entre brazos y banderas, las gotas se deslizan
por la remera rasgada por el lema Nunca Más
con el viento volándonos,el viento arrecia.
arremete contra las banderas,
la furia está intacta, pelea uno por sus enemigos.
Quisiera besar
con los labios mojados.

Se oscurece más y más,
la gente no sueña. Caminamos hasta llegar,
en el Congreso
la gente se mueve en el lugar
y parece un océano.
—Me sentía imposible en mi misión
como quien pretende nadar el océano—.

Hermosa mía, quisiera besarte
si acaso no vuelvo
comeme que me enfrío.
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Cómo atravesar la oscuridad
Juan Pablo Cozzi / CABA

1
Cerrá los ojos
La tierra está bajo tus pies
¿Sentís?
La misma tierra que sostiene
al árbol, a la hormiga, a la montaña.
Llená tu pecho de aire
del mismo que oxigena
al cóndor, la pantera, el cachalote.
Cerrá tus puños
traé a la memoria de tus manos
las manos compañeras
las del miedo
las del riesgo de caer
las de la calma
las del llanto a moco suelto
las que ayudan
las de la última caricia
y la primera.
¿Sentís ahora?
Paso a paso
sobre huellas de antiguos caminantes:
abrí los ojos.

2
Primero nos taparon los ojos
obligandonos a ver
exclusivamente
el desfile de monstruos
que nuestra imaginación fue
capaz de engendrar.



Después pusieron brea
en nuestro oído interno
con pequeños embudos
para que no escuchemos
la desazón vecina
el dolor de al lado
los gritos de desesperación.
Al final nos echaron
cal en la boca abierta
cal ardiente
que silenció

nuestro último alarido.
Y nada quedó por decir.
Cuando la oscuridad y el silencio
fueron absolutos
tuvimos que andar a tientas
adivinando
lo que las manos alcanzaran
a sentir.

3
Hacia adentro
porque ahí habita lo vivido
arrimo los pasos
buscando.
Cómo transitamos aquellas veces
pasillos tenebrosos
túneles ciegos
caminos de dolor?
Hubo algo
no digo divino
pero así de intenso
que nos brindara
la paz
la entereza
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la suerte
de salir con vida?
Hubo algo
no digo divino
pero así de potente
que nos diera
la astucia
la intuición
la lucidez
de encontrar la salida?
Y si digo divino
a quién invoco?
O para qué?
Busco adentro
en los anillos concéntricos
del árbol
la memoria de una fuerza
que nos rescate
otra vez.
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Otro diciembre más
Juan Miguel Idiazabal / Mar del Plata

 
A la vera de la ruta
miles de letreros nos hablan
sordos en nuestro apuro
no escuchamos
las indicaciones necesarias.
 
Garitas puentes y alambradas
esconden mensajes partidistas
desoímos aquello pintado
apurados por llegar
al otro lado.
 
Cuánto podrían narrarnos
sobre nosotros mismos
garzas patos y vacas,
en primera fila miran atónitos,
observadores del absurdo argentino
que corre hacía la muerte enojado,
se queja, desoyendo las indicaciones,
vuelve a repetir su historia
como un imbécil,
sólo que conduciendo más veloz que antes
en su calesita sin sortija
con papá y mamá políticos riendo macabramente
mientras nos estrellamos en el monte.
 
Vacas zombis alimentadas con asado,
llenos de inocentes van nuestros libros
olvidados miran sin comprender
quién controla su autito de juguete
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pintado con plomo.
 
Pasan kilómetros de vida asfaltada
sólo vemos el pueblo,
fantasma,
                        silenciado,
                                                olvidado
alejarse,
alguna publicidad nos emboba,
diciembre muere
como los niños.
las madres llueven
tanto
que llora el camino lodoso
los políticos
son los únicos que no se ahogan.
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Trenza
Verónica Marcovsky / CABA

Es gruesa la trenza de la que tira el loco
Serpentea en el aire como fuego de dragón 
Resiste embestidas y tijeretazos
Tres mechas se estrechan
Unidas por el espanto
Abrazadas en la lucha 
De pie, de pie

Crece poderosa la trenza desde su raíz 
Soporta el embuste traicionero
Del  sinpatria pendenciero 
Los tajos no pueden desaparecerla
Es voz sonante en la confusión doliente
Faro en la tormenta furibunda que agita 
el empachado para su festín 

Trenza negra de la tierra y de la vida
Trenza callejera, trenza bailarina
Sueña el loco con verla morir
Sueña ella con ver a su gente reír 
No entiende de otrxs, él
Desconoce el amor que trasciende
Ese loco de ojos inyectados
No sabe que el pueblo sabe y se defiende. 
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El puente
María Virginia Putallaz / Cipolletti, Río Negro

Para trabajar cruzo un puente
sobre dos ríos

No hay lado feliz en este colectivo
-qué linda palabra es colectivo,

mejor que ómnibus-
salvo el de los que avisan

que están llegando a Neuquén
y todavía no salen de Cipolletti.

Pequeños hackers del sistema,
del tiempo
y del espacio.
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Indeleble
Gonzalez Cuzi Tatiana / Mendoza

No sueltes mi mano 
No esquives el beso dirigido a tu boca 
No escondas la pulsera
No habites lo invisible 

Que los miserables 
no marchiten tu ternura
Atrincheremos esperanza 
Salgamos a la calle 
Al encuentro de lxs nuestrxs
Que el amor sea 
refugio itinerante 

Su odio libertario
quiere borrarnos 
de un plumazo o a los palos
Ellos no saben
Por nuestras venas 
se agolpa furioso el glitter
Nuestros cuerpos 
son lienzos de rebeldía 
Y el canto memoria viva

Demostremos -una vez más-
que este Orgullo 
resplandece de 
indeleble Resistencia
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La crueldad
Vivian Berwald / CABA

Quizás tenías ocho años.
Flaquito, encorvado y mugriento,
revolvías la basura
en la barriada pobre.
Le pediste al vecino un vaso de agua.
Él se detuvo y te observó.
Calculando su poder sobre vos, 
te señaló la canilla a la altura del piso
esa que se usa para lavar la vereda.
Te inclinaste doblando tu leve cuerpecito   
hacia el hilo de agua
como un perro.
El vecino disfrutó 
verte beber de tus propias manos
aquello que no te saciaría.
Negada te fue la dignidad de un vaso
para tu sed de humanidad.
Los árboles de la cuadra,
únicos seres sensibles
que presenciaron tu humillación
se agitaron queriendo protegerte
- decían tu nombre-
Y te ofrendaron una pequeña hojita
sobre tu cara 
en leve caricia
murmurando un consuelo:
“Pronto ya no sentirás hambre ni sed,
volverás a la tierra”.
Alzaste los ojos que te ardían
te erguiste por un instante
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hacia el susurro amoroso de las ramas
y enseguida con pasos vacilantes
retomaste tu camino hacia la nada.
Quizás tenías ocho años.
Flaquito, encorvado y mugriento
revolvías la basura
en la barriada pobre.
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Poesía 16
María Julia Marín / Córdoba Capital

Arropar, 
cocinar, 
lavar.
Aplaudir logros ajenos. 
La insatisfacción carcome las entrañas, 
exige harinas refinadas, 
Constipa 
Genera llanto.
Patalea lo habitual, 
cuando empieza a ser desterrado.
La inseguridad 
llora de rabia, 
la exigencia  
ha sido dicha.
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Niña mariposa
Agustina Heaven / Mendoza

Me encuentro caminando
por la acera
de lxs niñxs fusiladxs.
Me atropello
con paredes rayadas
con mensajes de esperanzas
que terminaron en el río de sangre
corriendo por las acequias
largas y largas
de una Tierra
en la que ya nunca lloverá.
Me detengo
en un boulevard
donde solíamos bailar desnudas
y sin miedo
de respirar
el aire contaminado
por las gomas quemadas;
ahora la libertad
es una nube en el cielo
que solía envolvernos
pero vuela lejos
desprotegidas
y arrodilladas bajo falsas alabanzas
y consuela a aquel
que nos mata cada 24 horas.
Continuo mi rumbo
sobre el pasto recién regado y cortado
de un barrio donde comen
y los pibes no aparecen
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muertos dentro de las acequias
por culpa de la falopa
y tengo flores en el pelo
tengo flores en el pelo
me siento parte
de este cuento caro
y juego conmigo
a cuál de todas
aquellas bonitas casas
es mía.

Doblo por la esquina
la grandeza ahora es una plaza
con juegos rotos
pero baldosas de plata,
la gente sonríe
no tienen dientes
y solo visten costillas
que gritan hambre
en cada uno de sus rincones.
Me dirijo a un pasillo conocido
es aquel barrio que me acunó
la villa de a lado no fue saqueada
lxs pibitxs toman chocolatada
y hay murgas
que alegran el suelo seco del verano.
Veo desde la ventana
deseosa de salir
y ser niña mariposa
volando entre ellxs
mi papá dice que no
cuando él solía gritar como un animal
en las esquinas del barrio con bolsitas en la mano
yo solo quería ser yo
Corro llorando
cuando las tristes vivencias queman el pecho
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hay que huir y cantar fuerte
me encuentro en el acceso sur
veo el cuerpo molido
de aquella madre maltratada
y un cuervo
comiendo su carne
ni la muerte ni la violencia nos dejan yacer en paz.
Me balanceo en la pasarela
las escaleras me abrazan
sacándome con fuerza
de las imágenes ultraviolentas
ultravioletas
ultraveletas
ultratodasuciedad
y estoy flotando
me transformo en viento
soy la que mece las hojas
y arranca los techos de las casas
me convierto en eso:

en lo que la vida dá
y después quita
soy la magia los duraznos
del jardín que cree
para mi dolor
soy la niña mariposa
actuando en cada escena
de cintas inframundas
de tonalidades rojas y azules
rojas y azules
rojas y azules
soy
soy
soy
soy a pesar del dolor
soy a pesar de la deshumanización
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soy mi deseo de que todxs
podamos ser
para así ganar
y ser libres
ser verdaderamente libres.
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No la vemos
Alejandro Mafut / CABA 

Intentaron humillarnos
Hacernos sentir solos
Nosotros los pobres que no entendemos el plan maestro
Nosotros que vemos quemarse los bosques y actuamos en su de-
fensa
Nosotros que no nos quedamos de brazos cruzados cuando ham-
brean a nuestra gente
Nosotros los que estudiamos y creemos en un futuro
Nosotros que creemos en una patria que se construye juntos
Nunca la vimos ni la vamos a ver
Porque frente a las injusticias decidimos actuar en vez de mirar
Y cuando en medio del incendio de nuestra patria
Aparezca entre el humo una mano salvadora
No será la de un individualista
Esa mano será de otro que nunca la vió
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Protesta
Gabriel Giannetti / Pergamino

Protesta del que tiene, al que no tiene
El que tiene protesta, para tener más.
El que no tiene, para que no le saquen más. 

Protesta organizada del pobre.
              Descripción 
Lugar de reunión: a cielo abierto, por un tema de olores transpira-
torios que emana la piel morena, casi siempre en una plaza.

Logística para llegar: varias, siempre  en  compañía, caminando o 
mandados en bondi.  
Encuentro: desconocidos que agitan canciones viejas, para hacerce  
conocidos y mirarse. 
Almuerzo: hambre, parrilla, fuego, choripan.
Conclusión: unir esperanzas, para caminar hacia una utopía, que 
nunca va a llegar.

Protesta organizada del rico
           Descripción 
Lugar de reunión: cuadriláteros  espejados  de colores pasteles a 
mucha altura ,para no ser vistos.
 
Logística para llegar: en desuso
Encuentro: son conocidos, desde que se repartió  la tierra.
Almuerzo: su gula ilimitada , los hace caníbales.
Conclusión: se juntan en el mercado y parafraseando a Galeano son 
“los naides”.
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Nosotros
Mariana Finochietto / City Bell

Nosotros,
los desolados,
los vencidos, los rotos,
los que sembramos la sal sobre la tierra,
nosotros,
los que quemamos el trigal,
los que trepamos
inútilmente los barrancos,
nosotros,
los naufragados,
los equívocos, los locos,
los corderos renegados de dios,
los que nadamos
tenaces contra la corriente,
nosotros,
sí,
nosotros,
los que de pie
esperamos
la próxima embestida.
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Soy rebelde
Elvio Báez / Villa Itatí

Soy rebelde y qué
Soy rebelde porque entendí que perdí el odio, pero gané amor.
Soy rebelde porque ya entendí la señal,
es romper y armar toda la verdad.
Soy rebelde porque cierro mis ojos,
y veo en ti toda una revolución.
Acá estamos somos está canción
de lucha eterna y amor.
Hasta que llegamos como una tormenta,
hecha de fuego y estrellas.
Chocamos con este mundo perdido,
acá no existe bajada, solo los hechos,
hay muchos cuerpos, enfermos,
muchos silencios, y pocas verdades.
La lucha de hoy se dará en la oscuridad,
y muchos crímenes dejarán marcas
en la piel de nuestra historia.
Soy rebelde porque fui ese
obrero que junto sus retazos para
armar nuevamente su identidad e historia.
No estamos solos, estamos con vos.
No soy un solo rebelde, somos aquellos que
dejamos el miedo atrás para traer
otras imágenes de luchas posibles,
entre nieblas afloran las luchas en mis calles,
vientos que llevan y buscan un mensaje.
Acá estamos, somos rebeldes,
porque hay una canción que sigue
reflejando nuestro pasado y deseo
de que no vuelva nunca más verdaderamente el terror.
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Soy rebelde porque pateó las calles,
prendo fuego mi ser, para ver en aquel
Lo perdido y lo ganado.
Hemos ganado muchas veces pero no lo supimos apreciar.
Abramos los ojos y revolucionemos está era oscura,
no te quedes en la noche solo,
somos muchos, que a pesar de las lágrimas
seguimos esperando que pase
esta tormenta oscura de tiempos difíciles
y que pasen para encontrarnos
una vez más en las calles y hacer la Revolución

de vernos nuevamente en la cara
ante tantas urgencias y abrazarnos en esta lucha
que une los corazones y no divide a los argentinos,
otro abrazo y la lucha que reivindicamos ayer
para no enloquecer y desquiciarnos ante tanta represión y corrup-
ción.
Soy rebelde porque existe el amor,
soy rebelde porque te vi ayer y no quiero que te vuelvan a herir.
Soy rebelde porque tengo memoria.
Soy rebelde porque resisto, porque no desisto, porque existo.
Soy rebelde porque enfrentó el hambre, y la desidia de tu inoperan-
cia, si, porque aprendí a
combatir e impedir está transacción de oscuridad mugrienta.



107

Sueños
Cynthia Lozada / Guaymallén

Si la patria fuera un árbol 
y las ramas el pueblo 
La raíz sería la historia 
y la  savia la memoria.
Si la patria fuera un árbol
hoy con sus brazos resecos
no se posarían pájaros
ni a traer su eco. 
Porque azota el temporal
y está oscuro en el cielo 
abajo la tierra se abre 
para tragarnos los sueños.
Parece que está vencido
como cansado y viejo  
en su tronco están los surcos 
las marcas que deja el tiempo.
Anclado a su destino
con el suelo desnudo
en las sombras del pasado
donde no sopla el viento. 
Pero se oye intensamente
la marcha de los pies descalzos
y es que los humildes gritan 
con la voz que les ha quedado
Ni podrán callarnos
ni podrán vencernos 
brotara de adentro 
como un árbol nuevo 
La fuerza de un retoño
de los hijos y las madres
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la memoria en el pañuelo.
Y harán a tu alrededor la ronda
con el amor en el pecho
y te cubrirán los brazos 
de los que no tienen techo 
de ahi saldra la lucha 
de donde se nace pueblo
Sembrando para la vida
poniendo al sol el cuerpo
¡no te dejaremos patria mía!
ni cortaran tus ramas
ni secarán tu savia
ni podrán callarnos
ni podran vencernos
y caerán las sombras
de los traicioneros
de los apatriados
que te vendieron. 
y vendrán los pájaros 
con su canto eterno
sobre tu copa fértil 
de sueños nuevos. 
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No es tan grave
Camila Antonella Ciccioli / Bahía Blanca

Ya se escuchan festejos de violencia.
Ya se anuncia el miedo y la desidia.
Ellos dicen que comamos menos.
Ellos dicen que los genocidas son inocentes y libres.
Ellos dicen que la manifestación ya no es más un derecho.
Y acá estoy paralizada y las lágrimas se me escapan de los ojos sin 
siquiera pestañear.
Y los sueños se los llevo el tornado que azotó mi ciudad.
Y lo miro a mi compañero y sin hablar sabemos que en la calle va-
mos a estar.
Nos despedimos bien fuerte de mamá y papá y aunque ellos crean 
que no es tan grave; espero verlos una vez más...
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¿Cuál es el plan?
Mónica Glomba / Moreno

Tiene que haber algún plan para salir de los grises con los cuales se 
pintan los días
Alguna poción mágica que nos suelte las manos y 
les ponga a Ellos las amarras.
Alguna receta de abuelos y abuelas donde conste cómo se organiza 
la resistencia
De tíos y tías, padres y madres, hermanos y hermanas
Ingredientes mínimos para hacer algo con poco 
hasta ir construyendo el mucho
Y la olla se apropie de un cucharón
Alguien que nos cuente como hablar sin ser oído 
por el Gran Hermano, como caminar sin
ser visto, como ser libres aun en el silencio
Reírse a escondidas si es preciso pero reírse
Confabular contra el poder de los impropios en la claridad 
de la luna llena
Mentir con descaro sobre el origen de la pobreza y hacerles creer 
que tienen razón
Esconder en las trincheras esas palabras viejas que salen del baúl 
hoy renombradas
Libertad, libertad, libertad
Juntarlas en ese aquelarre de palabras nuestras
Siempre nuestras…
Jugar a las escondidas y esperar el momento para liberar 
a los compañeros
Jugar al poli ladrón, y convertirnos en ladrón de las bóvedas 
atestadas de riquezas de
otros: Nosotros
Llegar al Cielo de la rayuela
Que nuestros mártires despierten del largo ensueño
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Volver a tierra y prender fuego a las mentiras que nos roban 
mañanas
Que arda! Que arda! Que arda!
Robar las llaves de la casa rosada
Que no salga nadie
Que no entre nadie…

Las calles son nuestras… dijimos
Las calles son nuestras… hicimos
Las calles son nuestras
y el miedo quedó arrinconado entre cabildo y catedral
Tenemos un Plan
Siempre lo hemos tenido



112

Arte poética
Marcelo Fagiano / Río Cuarto, Córdoba

“El arte no es un espejo para reflejar el mundo,
sino un martillo con el que golpearlo”.
Vladímir Mayakovski

El ajuste será poético e implacable
sin gradualismo
una estética de shock
habitará irremediable al lenguaje
aunque a pocos le interese
nadie lo haya votado
y para nada sirva
en su manifiesta y cruda inutilidad.
Ajustar el sustantivo del estado emocional
desregular la sensibilidad hasta que estalle.
Habrá poesía como en tiempos lejanos
en este presente huidizo
líquido híbrido libertario
y al final del camino
relámpagos poéticos al acecho.
Creativa en su médula ancestral
marchará desde la voz hacia las calles
en bulliciosa comparsa:
a partir de líneas subjetivas y eróticas
cantará coral todos los reclamos
imprescindibles para la vida.
Desde las escalinatas de las palabras
con el lúcido veneno de la verdad
quemando los cimientos
de todo lo que duele a un pueblo
para ser verdaderamente digno
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lanzaremos poemas como flechas
renglones afilados con el verso libre
piedras de imágenes encendidas de vértigo.
El ajuste será poético o no será.
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Agricultura
Fabio Bustamante / San Cristóbal, Santa Fe

a Federico

tiene los ojos cerrados
el poeta
los oídos sordos
la nariz tapada
cocida la boca
las manos
atadas
el fusil ha hecho
su trabajo
muy bien
se portó
la bala
le hizo un agujerito
lindo redondo impecable
digno de un aplauso
qué bueno parece
el general
cuando ríe y ahora
ríe a carcajadas
tanto orgullo no cabe
en su pecho
al poeta le cupo
una bala
más no sabe el
general
lo que cuentan
las arañas
la lengua del poeta
vive
y su sangre
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se resuelve en tinta
que vuelve en
palabras
muy temprano
bajo el monte
antes que despunte

el alba
el general
sembró
poesía
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Resistir
Aru Martínez Perez / Tandil

 
Resistir en medio del tormento, 
de la tormenta, 
del viento violento que quiere arrancarnos de raíz. 
Resistir en movimiento, 
en lucha como siempre o como nunca. 
Porque será una aplanadora la que vendrá por nosotres 
y podremos volvernos muralla 
si nos agarramos fuerte entre todes. 
Ojalá no quedemos en el camino 
y si, esta vez, la sangre derramada debe ser la nuestra, 
que la semilla caiga en la tierra 
que trabajemos con amor, 
con fuerza, 
de ahora en adelante 
y hasta la victoria. Siempre. 
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Indiferencias
Jorge Escobar

Amor no es poesía
si la sangre queda
manchada en el piso.
Si cuando vuelvo
con la frente herida
las miradas son indiferentes.
Si cuando llego al barrio
no escucho música en el aire
emanando de alguna casa,
ni si los perros no ladran mis pasos
porque estan tristes 
y el sol resplandeciente
no entibia el pecho.
Amor no es poesía
si no te importa el otro.
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Soñare sembrando
Romina Scardilli

soñare sembrando 
hogares vitales de colores
con las florestas mas grandes y diversas.
para que siempre tengan en sus manos 
colores que alimenten y den vida
a las celulas que nos conforman.
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Somos, seremos
Gabriela Espinillo

Los objetos que dejamos en las esquinas tienen algo nuestro, como 
si materializáramos pedacitos de uno al conservarlos, o como si la 
vida, a través de ellos, nos ayudara a recordarlos. Como si de eso se 
tratara resistir,  y poseerlos  fuese una trinchera frente al tiempo y la 
memoria.
 Los papelitos dorados del recital de los Rolling Stones en los no-
venta, nos trasladan a las barricadas de emociones en River.
 El libro firmado por Ernesto Sábato, como un crucero hacia el 
asfalto del recuerdo.
 El tocadisco de los años sesenta, junto a los discos de Spinetta y el 
pasto húmedo de las Barrancas de Belgrano, donde me dijiste « te 
quiero».
 Las entradas para ver a Silvio Rodriguez y tu adiós repentino.
 Tu voz en el dvd marca Philips.
 Los libros de Neruda y los recuerdos del setenta y tres.
 La vela de todos tus cumpleaños.
Los grafitis en la pared de los años sesenta “ todo lo que necesitas 
es amor”.
 El último discurso de Eva Perón dirigido a los descamisados, guar-
dado en un cajón.
 Un tango escondido debajo de mis labios « Naranjo en flor».
 El libro « Nunca más « en la biblioteca, junto a la canción « La me-
moria» de León Gieco.
 La bandera del primer « Ni una menos»
 El pañuelo blanco. El pañuelo verde.
 La primera rosa roja cuando dije» para toda la vida»
 El calendario de tu muerte.
 Mi primer añito en la vereda. Los globos y la risa de Malena antes 
de irse.
 La foto del barrio en una esquina.
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 Tu sonrisa abrazada a la mía.
Tus poesías en un cuaderno oxidado por los años. Tu olvido.
 Las llaves de las casas a donde nunca fuimos.
 Las cartas que quedaron durmiendo en la penumbra de un cielo no 
sellado, pero es lo mismo.
 Tu uniforme blanco junto a tu espada plateada.  Todos tus viajes 
en barco en diapositivas.
A veces uno se descubre acumulando objetos. Esos que nos rodean 
cuando estamos solos. Como si ellos nos cubrieran con su aroma a 
eternidad. Pero, ¿serán ellos acaso los que lograrán eternizarnos?
Cuando nos miramos en fotos o en espejos de otros tiempos, pare-
ce que fuésemos pasajeros de otras vidas. Y acaso es cierto. 
 ¿ En qué objeto quedó intacta tu mirada de abril?
 ¿ Dónde están los amores que olvidamos ? ¿ En qué lugar del 
tiempo se quedaron?
¿ Por qué no volviste aquella tarde?
Acaso el trascurrir es un montón de objetos acumulados a la dis-
tancia. Eso que ni siquiera miramos porque no nos hace falta para 
vivir. ¿Será que los sentidos nos engañan  y son ellos los que necesi-
tan de olores transcurridos, de perfumes viejos, de amaneceres que 
podamos tocar como una queja.
 Sí, una queja porque no están. Porque su tiempo fue breve para 
que pudieran caber en nuestra memoria. Porque la distancia conti-
nuará siendo la misma. Porque los mágicos instantes, se derrumban 
y se van. Porque nada se repite y no podría ser de otro modo.
 La vida nos cubre por entero desde el primer latido. Nosotros des-
conocemos la vida. Nos enseñan que existen tres tiempos en donde 
nuestro ser se sumerge para siempre. Hecho de vientos y de aguas, 
de mares subterráneos y de orquídeas, de tierra suburbana y de 
plegarias del aire. Y ante todo, somos y seremos simiente para dejar 
crecer los árboles.
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Haremos nuevas canciones
Cadáver exquisito del grupo ¨Palabras a Cielo Abierto¨*

 

De estiércol y carroña
de hombres y demonios 
de grises y de sombras.
El relato de esta fábula 
de libertad sin derechos
obnubila mi razón.
Como si fuera la parte dos de una fatal película de horror, reviven 
fantasmas del pasado, 
los muertos se levantan de sus tumbas y los dinosaurios cobran 
vida.
La democracia tambalea, cada noticia es un atropello que nos arroja 
al borde del abismo. 
¿Saltamos o resistimos?
El pueblo sufre en medio de la infame avaricia de unos pocos y la 
enorme necedad de unos muchos.
La violenta presencia de un sentido ausente corroe todas las for-
mas, pervierte deseos y emociones en un espacio empobrecido, 
donde las palabras pierden  la capacidad de orientarse, de recono-
cerse, de existir.
Muchos ven sin ver
otros fingen demencia.
Pareciera demasiado aceptar el absurdo.
Hay como una neblina que se levanta como muro,
los pensamientos no son claros y la vista se vuelve borrosa:
es pura tristeza que se disipa rápidamente
al ritmo de la palabra compañeros.
No importa amor
aquí te espero
en el camino.
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El odio abrió la caja de Pandora y los jinetes andan sueltos.
Hoy como ayer resistimos a corazón abierto rasguñando la esperan-
za entre sístole y diástole.
La oscuridad no es absoluta...  
Al odio lo vencemos  
con amorosa lucha.
Me suenan las canciones, las palabras, la lucha, 
Piedra pequeña/oh bella, chao/en la Internacional. 
Las revivo a todas y haremos nuevas.
 
 

*Autores: Aldo Balasso, Daniel Cacciamani, Susana  Carlos, Fabiana 
Hak, Olga Maccario, Cristina Rizzotti, Beatriz Salvetti, Malvi Sonzi-
ni, Irma Strombolo
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Susurro
Rodrigo Guzmán / Chos Malal, Neuquén

La feroz maquinaria 
devoradora  angustia al río
lo saques
lo reprime 
lo deprime  

Esa bestia 
nos pone a prueba cuando 
seca la boca
Y de pie está siempre
 la mata cordillerana
en los ciclos de la tierra

Estos ojos compañeros 
sin lágrimas de cobardía 
en fuerte resistencia 
son la semillas
y son el fuego 
que arde el alma
y protege el bosque

Desde el ancestro mundo
vino la chispa para encender
un triunfo 
que diez veces vencerá!
pequeño destello 
y eterno 
que late incesante 
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Somos muchos más que tres 
para tu estado de sitio
no hay banderas
hay vientos desnudos 
en el polen que se reveló 
ante el desengaño humano

Volvemos hacia el único
cielo posible:el de lucha.
En la batalla diaria
y la eterna rebelión 
que estaba cuando llegamos 
y que seguirá cuando nos toque irnos

A lxs propietarios de nada,
A lxs defensores de la ley natural,
a lxs reciclados de vida
que alumbran la vanguardia 
va este susurro mío 
encendido de infinitas causas.
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La Tierra resiste
Lucas Pascuzzo

La Tierra resiste 
El viento huracanado derriba todo a su paso. 
Las mieles derriten la vida en formas nuevas 
no hay opción frente a la transformación. 
Simplemente sucede. 
El micelio corre a toda prisa por las venas de aquelles 
que sienten la conciencia de emerger. 
El pasado es una máquina vieja, 
que ya no funciona. 
El presente es el regalo de lo fugaz 
y de lo eternamente vivo. 
El futuro solamente sabemos que es ancestral. 
No hay lugar para patrones antiguos. 
El Siglo XXI vino a romper cadenas. 
Hay un mundo que se resiste a morir,
pero no hay opción. 
La transformación sucede. 
El mundo nuevo es incierto, 
pero está sucediendo. 
Solo tenemos la certeza de tenernos conectados 
en una inmensa red que se llama humanidad. 
Solamente, los verdaderamente humanos 
los verdaderos humanos-terrícolas 
podrán vivir en esta Tierra. 
La Tierra resiste y se transforma 
el humano transfigurado volverá a emerger 
y no habrá voz que calle la Verdad de este Universo
que es vivir desde el amor.
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La compañera
Luis Comis

la compañera dice que son tiempos muertos de espera
y ella dice que sabe
porque quieta le acribillaron las ganas
dice ella
que sólo con amor solo no se puede
ella dice que hay que poner el cuerpo
todo el cuerpo/como poner las ganas
ella dice que hay que secarse 
pero no como el árbol 
dice ella/sino somos leña
aunque también hay que ser fuego
ella dice 
fuego amigo/que quema pero abriga
hay que dejar al cuerpo hablar
bailar con ella/en ella 
cuando haya señales
las debidas 
la compañera dejará las manos abiertas 
-dice-
porque aunque parezca una esperanza
si nos quedamos quietos nos acribillan

la compañera camina con los pies del mundo
andaqueanda de vuelo en vuelo
cada cielo -dice- 
es una clave una contraseña
para entrar a una casa
una casa puede ser una lluvia 
que abre soles para adentro
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-dice-
la revolución es un fuego que arde
-dice-
quién dijo que ser sería fácil
-dice-

la compañera abre su caudal y dice…
alimenta el hambre del siendo
todo el cielo se parece al patio de su casa
niños que juegan con sus pájaros 
los obreros de la revolución 
las tardes rojas de la revolución 
ella misma la revolución 
la compañera es una casa
por sus habitaciones andanjuegan
toda la vida y toda la muerte
la compañera compañerea 
con el cuerpo y con el asma

la compañera dice que poblar la casa 
es tarea compleja
que las ausencias
que las palabras
hace inventarios de derrotas
de hijos por nacer
de lo que muere en la tarde
la compañera abre las ventanas
para que canten los pajaritos
-dice-
son los compañeros floreciendo
abre las manos y llueve a cántaros
la alegría de la tierra

la compañera se parece a un arbolito
lleno de pájaros anidando 
y cuando dice 
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la primavera le brilla en el follaje de sus ojos
como los nombres que le corren en la sangre 
y así va la compañera abrazando las afrendas 
alimentandonós la noche
deshojando olvidos olvidados 
siendo la respuesta
la compañera predica en su porfía 
y dice 
levantateyanda
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Hogar
Javier Bonatti

Mi amigo Alan dice que no queda otra, que hay escribir, como sal-
ga, en caliente.
Mi amiga Alicia me dice que la vergüenza tiene mala prensa, que lo 
feo es la culpa.
Mi hermano dice que se siente un fracaso. Le digo que si él está 
roto, lo que fracasó es el mundo.
Mi compañera Florcita me abraza al acostarnos y después nos des-
velamos a la madrugada y seguimos abrazados sin saber si volvere-
mos a conciliar el sueño.
Mi mamá dice que no todo puede ser tan malo.
Mi amigo Lichi me abraza por mensaje con infinita tristeza. 
Mi prima Luci me dice te quiero y me emociono.
Mis Margaritas, Sofi, Ale, Marian y Anita se hacen escuchar, desga-
rradas, y nos decimos que habrá que hacer más, mucho más teatro y 
habrá que escribir escribir escribir. Y abrazarnos.
Todo esto que es mío, es nuestro.
Los bocinazos de ese domingo a la noche me hacen sentir extran-
jero, alguien venido de otro lado a un lugar hostil. O peor: alguien 
invadido, alguien al que un grupo de personas con ganas de matar 
le entra en la casa, en la vereda, en la ciudad, en el país. Flor tiene 
ganas de salir a caminar, es todo lo que cree querer. Pero… ¿adón-
de? Me pregunta qué hacemos y le digo que seguir caminando, 
seguir y no parar. No parar más. Volvemos raudos de Chuca, ahí 
está nuestro hogar, donde todavía sabemos quiénes somos, donde 
podemos mirarnos y abrazarnos y llorar juntos. Donde la Colo te 
dice al oído Hijos de puta, mientras te abraza, donde Lauti golpea al 
piso podrido de perder, donde Blanquita sonríe cansada avizorando 
tiempos extraños, donde por unos minutos parece no escucharse 
nada más que espasmos de sollozos lejanos, como si se nos fueran 
cayendo cosas de la boca, como si estuviéramos perdiendo algo, 
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donde después de llorar con Mica volvemos a los chistes guarros, 
a lo que nos une, al territorio común, ese que por unos instantes 
parecía desdibujarse pero que por cercanía nomás, vuelve a marcar 
los contornos, a delinearnos. A recordarnos quiénes somos, donde 
estamos y junto a quienes estaremos peleando.



131

Martes 21
Susana Campo 

no esperen palabras
de aliento
a-penas
seguiré
escribiendo
y tomando el colectivo
para sorprenderme
hay cola en la feria
perros en la plaza
y las mujeres amamantan
no lo comprendo y
sigo mirando 
hasta que alguna
esperanza nos detenga,
en la próxima.
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Entre lagrimas y flores
Julia Molinari

Entre lagrimas y flores
Ojos de diez mil colores
Clavadas en nuestro pecho
Cientos de miradas
Las calles no nos separan
El dolor es el que empuja
Caminar cada baldosa, cada lucha

Yo no te pregunto nada, en tu voz hay una brisa
Que despeina los horrores
Tu sonrisa
Así desobedeciendo, el corazón sigue latiendo
Y es que nuestras muertas ya son muchas

A llevar este silencio que molesta a quien lo escucha
A ser la gota en la tierra bien profunda
A llevar este silencio que molesta a quien lo escucha
A ser la gota en la tierra que fecunda

Eliana Dominguez
Cecilia Basaldua
Claudia Repetto
Diana Sacayan
Carla Soggiu
Agustina Fredes
Ursula Bahillo
Alejandra Ironici
Analia Aros
Natalia Mellman
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Griselda Blanco
Tehuel De La Torre
Maria Isabel Aquino
Nancy Segura
Veroncia Villar
Maria Soledad Morales
Zoe Lopez
Lucia Perez
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Dicen
Emiliano Campos

Dicen que el tren volvió al pueblo. 
Dicen que toca  bocina cuando atraviesa el centro minúsculo. 
Dicen que a la mañana lo saludan los niños, los municipales y las 
abuelas que se quedaron cortas de pan.
Mientras tanto el sol de verano arrasa y yo te deseo con una fiebre 
adolescente. 
Mientras tanto tengo ganas de desnudarte, de buscar a tu lengua en 
la oscuridad de la habitación, de buscar con mis manos lo que vie-
ron mis ojos. 
Mientras tanto una brisa, el silencio, mientras tanto vuelve el ham-
bre como un síntoma de revancha ante la ansiedad mercantil que 
amaina. 
 
Dicen que el tren volvió al pueblo. 
Dicen que no sirve para nada, dicen, los que militan un ajuste en-
carnizado. 
Dicen que a la mañana lo saludan las madres y los padres, los que 
esperan de nuevos a sus hijos e hijas que partieron a buscar un fu-
turo mejor a alguna urbe alienada. 

Mientras tanto la tarde cae y la desesperanza me toca la puerta con 
una orden judicial en la mano. 
Mientras tanto los medios de comunicación preparan el terreno del 
odio, la culpa de que no alcance el jornal es del que cobra un plan, 
del que corta la calle, de cualquiera que cuestioné un poquito el sta-
tu quo. 
Mientras tanto se repite la historia de los conquistadores  o sos 
vencedor o sos vencido. Mientras tanto acá, en este mundito de la 
imagen, nadie quiere ser vencido y no importa el precio a pagar y 
no importa defender al que te detesta 
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Dicen que el tren volvió al  pueblo. 
Dicen algunos, que no te metas en problemas, que no te involucres, 
te adoctrinan de indiferencia, te adoctrinan para perder la vista,  te 
adoctrinan para que se te meta una dictadura en el ojo y no te des 
cuenta, te adoctrinan para que mires para otro lado, te adoctrinan 
para que luchar sea una mala palabra.

Mientras tanto salimos del cine mi amor y tu boca brilla como un 
fuego artificial en la noche, mientras tanto suena demasiado diver-
sificado el ruido de las cacerolas y pierde fuerza y coraje, mientras 
tanto guarda esperanza un afiche que anuncia un paro general. 
Mientras tanto mi amor a nuestro corazón de clase media empobre-
cida le da una caricia un bandoneón. 
Dicen que el tren volvió al pueblo. Dicen que toca bocina cuando 
atraviesa el centro minúsculo. Dicen que no sirve para nada, dicen, 
los que militan un ajuste encarnizado. Dicen y algo se pierden, 
dicen y no ven la mirada de los niños, dicen y se les escapa la digni-
dad de los vencidos.
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Flashes de resistencia
Romina Moschella

                                                                                                                                                      
A Luis,

y a quienes resistieron
capturando instantes

 en un gesto de ternura.
Postales atemporales 
de diciembre de 2001

El 2002 se asomaba sin redes sociales.
Y entre el paisaje neoliberal desolador 
se rebelaban las sombras de personas desocupadas 
que se postulaban para un sólo puesto de trabajo 
a prueba por tres meses, 
en clave de flexibilización laboral.
Las infancias descalzas y alúdicas 
provenientes de la migración de Europa del este 
musicalizaban las calles entre risas, acordes 
y el sabor amargo de las panzas vacías.
El aire estaba raro che. 
Olía a saqueo, a gases lacrimógenos, 
y a  las migajas de los días por-venir.
Y si de encontrar un refugio se trata,
aquel lugarcito inhóspito de la calle Rivadavia
aún guardaba los tesoros que el corralito no se llevó.
Las campanas del microcentro porteño tocaban las 12,
y con una precisa puntualidad temporal, su sonrisa y él estaban allí. 
La impecabilidad de su traje 
era la señal de que se trataba de un encuentro importante.
No hizo falta tarjeta de presentación alguna 
o carnet de PRENSA para revelar
¿de qué puerto partía su lumínica esperanza? 



137

Lo delataron la curiosidad de sus manos. 
La templanza que viajaba en el eco del sonido, 
al gatillar esa inconfundible palanca, 
y el breve instante en el que el brillo de sus ojos
se reflejaba en la lente leica.
Por ese palpitar, 
él levantó su mirada. 
Y en un murmurar que barría con los destellos del silencio
resonaron en mí sus palabras:
Sí, llevala.
Desde entonces, detrás de esa lente.
Yo estuve ahí. 
En la desesperanza de las juventudes
que vivenciaban por primera vez
el desamparo acuerpado de la opaca, mentirosa
y poco transparente lágrima dominguera.
Yo sufrí ahí.
En las familias fragmentadas que se despedían en Ezeiza.
Yo me partí ahí.
En las 34 muertes injustas por la represión policial.
Yo me estremecí ahí.
En las numerosas muertes injustas por aborto clandestino.
Yo me amparé ahí.
En el grito de las Madres del amor sin miedo 
que alertan con Memoria, Verdad y Justicia,
que son 30.000.
Yo me sumé ahí.
En las profundidades de la anacrónica y ahistórica,
sublime y luminosa, 
resistencia del pueblo en las calles.
Yo estaré ahí.
Hasta que todo sea como lo soñamos.
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La Patria
Fabiana León / Villa María

El rugido opaco de la tormenta indaga las borraduras del pasado
       sus repeticiones 
Clava estacas en el horizonte donde sangra otra vez 
el costado de la fragilidad 
Ese aleteo de la mariposa vale más que tantos otros sonidos 
superpuestos   gritos desgarrados    discursos vacíos 
La mudez del mundo trasciende en alarido de luces que enceguecen 
No hay punto de mira    entonces la fuga es imposible 
Falta equilibrio de sueños y postergaciones
       sedimentos de abundancia para los de abajo 
Falta la falta y también el envido 
Cruce de guiños para rotar el mundo y nortear el sur de una vez 
¿Y qué hacemos con todo lo que resta?  aquello que no suma
Enigma patrio     como saber por qué el sillón es de Rivadavia
¿Qué hacer con todo lo que suma   construye   funda y   refunda 
después de los tsunamis repetidos de la aparente liberación? 
¿Qué hacer con toda la carne que hemos puesto en el asador 
si ya no quedan cenizas?
O se cumple aquello de donde hubo fuego 
Entonces  que arda nomás  hasta el séptimo cielo 
Que trepe el humo para oxidar aquello que entorpece la esperanza
        borre el horror de la ignominia  
               arrastre estigmas de las manos que no quieren dar 
Anude otra vez los pasos hacia el vértice mismo de la patria.
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9/12/2023
Lean Velasco

Viene la tormenta,
Se escuchan sus truenos,
Se huele su arrime.
Viene la tormenta y yo no tengo FUERZA; no tengo la fuerza sufi-
ciente para atravesar la tormenta.
Entonces descanso.
Me alisto. Me aprovisto. Y descanso.

Le escribo a mi mamá, y descanso.
Le escribo a mis amigues, y descanso.

En alguna de mis vidas pasadas aprendí entrenando en gimnasios- 
esos lugares con máquinas a donde uno va para “hacerse fuerte”- 
aprendí que, en realidad, en el ejercicio el músculo se rompe. El 
tejido muscular.
Y aprendí que el tejido muscular crece en el REPOSO, es ahí donde 
se reconstituye.
El reposo es clave. 
Es en el reposo donde se produce la reparación y el fortalecimiento 
del músculo.

Tal vez suceda lo mismo con el tejido social, y necesitemos de estos 
descansos, paréntesis en el tiempo, para replegarnos, para abrazar-
nos y para llorarnos la vida. Recuperar la fuerza vital y estar prontos 
para la LUCHA.

La lucha que es día a día.
La lucha que es resistencia.
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La Patria no se vende
Luis Ariel Billordo / Burzaco 

El decretazo que desregula 
La economía que nos condena
El Ejecutivo con premura 
Pa’ liberar lo que no es cadena 

Libre el mercado
esclavo el trabajo
Estoy tan cansado
porque soy de abajo

Privatizar todo, es la premisa
Derecha, mano del egoísmo
la clase media mira la cornisa
Se empuja al Pobre al abismo

Resiste el pueblo trabajador
Sindicalizado y piquetero
Como la paciencia del labrador
Tenemos un límite, compañero

La Patria es el otro
dice el populismo
Ni un bledo al otro
dice el egoísmo

La Patria no se vende
Canta la columna entrante
El libertario no entiende
El Pueblo canta por parlante
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Elijo la ternura de cartón
Yanina Alejandra Kuzmicich

							       Marrón, 
marrón,

prestame una sonrisa,
te cambio una ilusión.
¿De dónde saco flores,

si no hay ningún balcón? 
 “Marrón” de Teresa Parodi

Lleva más de 20 años cartoneando, 
con aire de simpleza y honestidad.
Carita tierna, con arrugas de vida, de luchas...
Todos los días, pasa con el carro con sol, con viento o con lluvia. 
Golpea las puertas, casa por casa, algunas se abren y otras no.
Apenas la conocí, supe que se llama Norma como mi abuela. 
Supe que viene del Barrio “La Cerámica”, que vive en un ranchito 
con sus dos hijos y nietos. 
Junta lo que cualquier persona desecha: -” usted puede darme lo 
que no use, porque a mí todo me sirve”, dijo una vez.
Sobresale en ella constantemente una sonrisa iluminada que nunca 
se le borra, aunque empuje fuertemente su carro. 
Muy amable, siempre charla y comparte anécdotas de sus nietos, de 
su religión y sobre lo que le cuesta la vida.
Hoy, le pregunté qué esperaba para el año que viene y respondió: 
-”yo espero que haya trabajo, que a mis nietos no les falte nada y 
que yo me pueda hacer la dentadura y tener comida para estrenar 
los dientes nuevos”.
Sentí un dolor en el estómago, tragué saliva.
En ese mismo momento, el señor Ministro de Economía anuncia-
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ba: “ vamos a estar durante unos meses peor que antes”.
Elijo mil veces escuchar a Norma antes que a esos diablos vestidos 
de trajes donde vomitan medidas por TV.
Elijo mil veces a quienes les escasea todo antes que a los perversos 
con motosierra.
Elijo la sencillez, antes que ostentosos que pretenden generar capi-
tal con los derechos del pueblo.
Elijo conmoverme con la otredad de quienes necesitan a esos que 
quitan, entristecen y empobrecen.
Elijo a Norma, con su ternura de cartón.
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Poesía como pueblo sublevado
María Cecilia de los Rios / San Juan

 
Nuestras risas
ya no desnudan al río.
Nublado está el canto de los horneros.
Nos hostiga lo injusto
y la arquitectura del odio
nos derrumba.

Es el retorno tirano
después de las horas.
Las sombras
en nuestro privatizado porvenir.
Son los mismos de siempre,
reluciéndose en nuevos ropajes.
Son los mismos de siempre,
detractores de lo colectivo.
Son los mismos de siempre,
no les compres su mierda.
Son los mismos de siempre,
que ya hallaron complicidad
en descascaradas burocracias.

Auguran evitar catástrofes,
pero anclan en nuestra tierra
políticas deshumanizadoras,
hambrientas de lujo,
patrocinadoras de élites
y en provecho del capital.
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No me lleven de regreso
a las innombrables opresiones
de lo monstruoso.

Haré el poema.
Migraré a las orillas

donde florecen nuestras memorias.

Lo haré,
lo haremos,
en favor de la poesía
como pueblo sublevado.
Nuestros son los derechos,
los sueños,
los pañuelos,
los testimonios labrados en esta tierra
de vidas y muertes.
Nuestras son las calles
con voces desparramadas
y puños en alto.

Desde estas cicatrices construimos
salvación y refugio,
fragilidades atrincheradas en el papel.
¿Cómo reinventar la lucha
desde esta angustia que ensordece?
¿Qué celebrar en este fin de año
mientras esta siniestra libertad de panfleto asfixia?

Ni paz ni tregua
ante lo terrible que estalla.
Los brotes son desde abajo,
del barro que nos representa.
La resistencia en comunidad
es nuestro despertar.
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Es la luminosidad de la herida
que acontece sin disimulo
desde las otredades.
Ante las desigualdades
hechas carnes,
en desiertos para crecer,
irrumpimos la realidad
con este lenguaje trenzado.

Sentir la historia.
Reescribirla.
Abrazamos a las palabras
en procura de luz en un nuevo renacer.
Poesías andantes
como génesis de la rebeldía,
contra la ficción de las fronteras
a derribar.

La tibieza,
solo para el mar.
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Hay días
Daniel Osvaldo Vangioni

Hay días en que me levanto 
y voy a lavarme los dientes 
y antes de dar gracias al espejo 
por el nuevo dia, 
al abrir el grifo, 
el olor a cloro me despierta. 
Es cuando pienso 
y no dudo 
que habrá otros lugares, 
otras aguas, 
otros charcos encantadores, 
donde sapos como yo, 
llegan a oler 
el mismo tipo de recetas 
para evitar los virus 
o disimular 
cadenas de contaminaciones; 
de esas, 
que se buscan ocultar 
por los propios anhelos, 
o por las operaciones 
de los medios de difusión, 
medio mercenarios, 
o mercenarios del todo 
para que, si no hay cuerpo, 
no haya delito. 
Por si no se han dado cuenta, 
a esta altura del relato 
diré que hace rato 
creo haberme convertido, 
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y muy a mi pesar, 
recibido de sapo catador 
de dudosas lagunas, 
con altas calificaciones 
y sin honor alguno. 
Título habilitante, 
para saber que por allá 
existe el mismo paisaje 
que por acá. 
Claro, 
no se permitan la ingenuidad 
porque en verdad 
existen 
otros pastos 
otros charcos 
otros sabrosos grillos. 
Y las mismas ganas, 
ancestrales, 
de cantarle a la lluvia. 
Y el mismo sol. 
Y la misma luna. 
Y también 
otros insufribles tarados 
que empiezan a las patadas 
con cualquier 
desaprensivo batracio 
sólo para divertirse un rato. 
Pero aún así 
la lluvia no puede legislarse. 
Y siempre llama a la esperanza 
con su irresistible olor a ozono. 
Y pone la alarma 
para alejarse de tanto pesticida, 
esperando a que encuentres, 
al indicado y amoroso 
solidario, que sepa, 
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o adivine la técnica 
de cómo alzarte en brazos. 
Y te haga ver que es mentira 
que tu piel esté completamente 
cubierta de ponzoña. 
Y sin vacíos sentimientos, 
te haga saber que vos, 
que los sapos, 
son definitivamente, 
equilibradamente, 
Imprescindibles en un ecosistema. 
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Peste
Martina Barón / Córdoba Capital

Una enfermedad se extiende 
por jardines, calles y museos.
En los bares
Sólo se habla de La Peste
de sus dimensiones escalofriantes.
Convierte a los humanos en bestias
los pudre de odio
corroe sus corazones
les disuelve el alma
devora los girasoles.

Son inminentes
la destrucción de los amaneceres
el hedor a muerte
la verborragia mentirosa
la mezquindad en la mirada
los cuellos atorados de comida
e hipocresía.

La peste aborta sueños
revienta las ventanas.
Los barrios se inundan de barro
igual que los ojos.

Se secan los parques y los labios
la enfermedad crece sin límites
fertilizada con sangre
nutrida con hambre.
Arrasa con mi mundo
lloro de pena.		
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No me preguntes por qué
Magali Marcovich 

No me preguntes por qué 
Por qué como pueblo nos hemos puesto en este lugar 
 
Cómo es posible este suicidio colectivo 
No me lo preguntes 
porque no lo sé 
 
Solo sé que creo 
en las redes de resistencia
en la humanidad de las raíces
que crecen sigilosas
por abajo 
hasta que un día brotan la hermosura 
Creo en ese hilo invisible que nos une 
instantáneamente  
al sabernos del mismo margen del río 
Creo en la solidaridad del pueblo 
 
Y nos habrán vencido únicamente 
en ese preciso instante 
en el que dejemos de creerlo.
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Niño y sus ojitos
Florencia Paez 

Era de mañana muy temprano
todos corrían hacia sus trabajos
y tus ojitos en la esquina
allí estaban.
 
Los sostenías
como quien lleva una vela
en la oscuridad de una gran ciudad
 
como quien cree
que podrá alumbrar los ojos, el cuerpo
de algún otro
 
porque vos sabías tanto,
pero tenías hambre…
 
me acerqué un poco a vos
y después de mucho tiempo
mis ojitos también
allí estaban
 
compré algo de comer
y me quede a tu lado
 
como quien recuerda sus manos
después de muchos años,
 
como quien tiene un atisbo
de volver a ser humano...

iguales
hermanos.



Abrazame
Edgardo Colella

Las calles siguen siendo el lugar donde el Amor demuestra como se 
lucha.
A los monstruos se les caen los disfraces.
El cinismo se refleja en todos los monitores como publicidad de 
pasta dental.
Con el palo en la mano quieren explicarnos que el sometimiento no 
es malo.
La nueva filosofía es obedecer o no obedecer.
Cuando viene el hambre el miedo se va.
El futuro se ríe de la quietud de los ilusos.
Somos la tribu que el egoísmo nunca entenderá.
Y ya no nos importa nada, aunque nos cierren las puertas del cielo, 
nuestro grito no se callará.

Si me das la mano, el mundo duele un poco menos.
Abrazame hasta que el odio se muera de Amor.
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Lo etéreo
Pambos Sofokleous

 
Los observaremos mientras nos derriten 
o sangraremos por el amanecer de mañana. 
Lamento que sea así, pero más me duele 
que algunos se hayan entregado. 
Me gusta la puesta de sol, 
y las canciones, 
y las flores, 
y nuestros días despreocupados, 
y tus ojos cuando brillan. 
Pero ¿cómo puedo vivir cuando una bota aplasta 
un cráneo en la acera de enfrente? 
¿Cómo puedo tranquilizarme? 
¿Cómo puedo estar en paz? 
Mientras el cráneo sangraba en el asfalto, 
sus ideas viajaban e ingresaban 
en las mías, aves inalcanzables que buscan 
utopías y se sientan solamente en los hombros de aquellos 
que nunca se conformaron. 
Se derretirán tantos cráneos 
pero nunca comprenderán 
que no es la estructura ósea 
el enemigo, sino lo etéreo que guarda; 
y esas cosas, 
no se aplastan con botas.
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El general Teseo habla por televisión
Omar Carpin

Pido a todas las fuerzas políticas y al pueblo en general que tomen partido acti-
vo en la defensa de la República…
El cazador recorre el desfiladero, vigila a su presa y renueva en ese 
acto el rito ancestral de la cacería.
...que es la afectada en estas circunstancias.
Para ella, la presa, la libertad es un miedo agazapado entre las som-
bras del bosque.
Ya no se trata de contiendas políticas parciales sino de poner coto a la acción 
disolvente y criminal…
El follaje evoca en su ternura  y seguridad los diferentes nombres 
del Padre.
Que atenta contra la existencia misma de la Patria y sus instituciones, que es 
preciso destruir…
La criatura teme por un instante ante su propia desnudez pero la 
voz de Dios la encanta y la arropa con su canto narcótico mientras 
alondras y albatros ofician de coro.
…antes de que nuestra debilidad produzca males que puedan llegar a ser irre-
parables en el futuro.
El cazador, como Teseo, sique un mandato. En éste él es y será 
siempre el primer trabajador de la muerte ero no lo sabe, y cada vez 
que su Minotauro gima o sangre habrá reconstruido su propio labe-
rinto sin adentro ni afuera, sin Ariadnas ni Egeos.
Nota: las partes en cursiva pertenecen al breve discurso pronun-
ciado por el presidente Juan Domingo Perón por Cadena Nacional 
horas después de conocida la noticia del copamiento  al cuartel de 
Azul, el 20 de enero de 1974.
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No le digo
Damian Kleiman

No le llamo Amor a la limosna
No llamo Libertad a la carencia de todo
No le llamo Dignidad a la necesidad cotidiana
No le digo Violencia a las piedras que vuelan
de abajo hacia arriba
 
No le llamo Patria a las fronteras de un mapa
No llamo Compañeros a los burócratas de siesta y disimulo
No le llamo Periodismo a la opinión camuflada
No le digo Violencia a las piedras que vuelan
de abajo hacia arriba
 
No le llamo Democracia al festejo de la Sociedad Rural
No le llamo Triunfo al pragmatismo
No le llamo Victoria a la resignación
No le digo Violencia a las piedras que vuelan
de abajo hacia arriba
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Diciembre
Erica Echilley

 
 
Buenos Aires arde, 
las estrepitosas carcajadas se oyen 
en los pasillos  del Congreso, 
los dueños de lo ajeno 
giran la perinola: 
Toma uno toma todo.  
 
El río carmesí vuelve hacia los cráneos rotos 
tirados en la calle, 
el galope funesto inunda las pupilas atónitas de tu viejo,  
de tu hermanx 
de mis alumnxs. 
El eco feroz de la ausencia 
habita aquella alacena de madera con la puerta rota 
que tenía la abuela. 
Mi vieja revive y en la mesa nos espera 
el tupper de arroz 
que garroneó en el comedor de la escuela.  
 
A boca de jarro 
en cadena nacional 
nos escupen el hedor pestilente 
del “tenemos que ajustarnos”, 
mientras que en el aula 
Gonzalo se acerca con las manos carcomidas 
por las riendas del carro 
y saca los útiles para llenar la mochila de pan.  
 
Fuentealba escribe en el pizarrón  
y nunca más muere, 
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vuelve a emparchar los agujeros de gusano 
de un Estado perdido 
en la fiebre verde 
de la acumulación  
de un capital que jamás veremos. 
Las tizas siguen escribiendo, 
mientras suben al bondi 
y le meten la mano en la mochila 
al tipo que lleva el cansancio en la ropa 
transfigurado en las manchas de pintura 
en un pantalón percudido.  
 
Y Fuentealba vuelve a escribir en el pizarrón: 
“Van a querer robarnos la primavera, 
pero el aula será el invernadero 
en la memoria de los pibes”. 
Y revive en la resistencia  
de ese guardapolvo con el cuello torcido.
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Estados
Sara Oportus

No queremos este estado de depresión 
geopolítica y  económica, 
política y política, estado de depresión cultural, 
no queremos este estado de depresión total y fulminante,
ni menos un estado que nos deje desalmados,
ni menos un estado que cuide al mercado y no a la vida
ni menos un estado que no supere este estado,
ni menos un estado que nos robe lo que ni ni siquiera hemos podido 
ser,
ni menos un estado que nos exilie de la tierra.
No queremos este estado desolado,
tampoco queremos un estado de endeudamiento,
lo cierto es que llevamos años pagando
y ni siquiera son las culpas,
y ni siquiera fue por descuido,
y ni siquiera fue por ser derrochadores.
Vivimos en un estado que conserva y asegura el capital más que a la 
Vida.
Vivimos presxs, ese es nuestro estado.
De deudas,
De no gritar ¡basta!
De no exigir el derecho a tener derechos.
De ignorancia
De desidia
De miedo
De suicidios
De enfermedad
De no saber llorar
Vivimos en este estado introyectado, inoculado como una vacuna a 
los tres meses antes de haber nacido. 
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Vivimos en un estado que atrapa y destierra nuestro derecho a soñar.
Vivimos en estado de excepción constante
 e ininterrumpidamente hemos conocido lo que fue desobedecer.
Vivimos en un estado de decepción
Pero
Pero
Y aquí viene la función adversativa de este discurso
Pero
Este estado es eso, solo eso..un estado, por ende, transitorio, 
no sustancial y migratorio.
Nuestro estado no es una bandera,
Nuestro estado no es criminal,
Nuestro estado no conoce fronteras,
Nuestro estado no es siervo del capital financiero
Nuestro estado no es corrupto
Nuestro estado no es un padre ni una madre ausente
Nuestro estado no viola ni ha querido acabar con la naturaleza

Nuestro estado es la luz que despunta de madrugada,
Nuestro estado es una madre pariendo amor encarnado en su hijo.
Nuestro estado convive sereno con los peumos, raulíes y lengas
Nuestro estado es hermano del oxígeno y 
no tiene huellas de carbono
Nuestro estado apuesta por la inocencia de nuestras manos
Nuestro estado es una transformación alquímica de dolor
Nuestro estado pervive en nuestros muertos
Nuestro estado se rebela ante la injusticia
Nuestro estado es plural: somos estados independientes.

Y así, estamos, estados, hermanos, hermanas, estamos, en este día de 
enero y estamos en estados distintos- 

Somos seres sensibles. Adolecemos estados. Honramos estados.
Queremos otros estados. Necesitamos diversos estados. 

Estados de ternura. Estados de comunitarismo y de cooperación 
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mutua. Estados de tejidos y urdimbres colectivas. Estados rebeldes. 
Estados alegres. Estados artísticos. Estados creativos. Estamos 
en estados distintos, somos seres sensibles sin duda que distintos. 
Estamos para vivir estados que desconocemos y que aún son solo 
posibles. Estamos y somos gracias a esa posibilidad. Seamos seres 
posibles y que nuestros estados sean siempre con dignidad.
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Ser uno
Sergio Nicolás Delgado

Ya no somos simples personas
Ya no somos un simple organismo

De una noche a la otra nos convertimos
pasamos de ser hermanos y vecinos
a parásitos, parásitos de nuestros mismos hermanos.
De poder salir gritando nuestra ideologías
muchos pasaron a salir con la boca sellada
sellada, por miedo a perderlo todo.
De años de conquista volvimos al anonimato
al no poder cantar en ciertos lugares 

De despedirnos de esas protestas 
Volvimos a aprender a no dejarnos solos
a volver a ver a quienes tenemos al lado
De ser un monton de organismos volveremos a ser uno.
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Libertad, en tiempos de lucha
Lucía Giselle Ríos

Tu voz
pide a gritos
un suspiro más
un anuncio (menos)
en la portada de un diario
que invoque
la realidad
disfrazada de ficción
en el relato inexistente
de los que callan
la complicidad anunciada
del absurdo cotidiano.

¿Cómo llegamos hasta acá?
¿Cómo salimos de acá?
¿Cómo transformamos tanta mierda naturalizada?

Nuestros días 
carecen de pausas.
Los tiempos y espacios
recorren el pasado,
el futuro se suspende, 
el presente, se paraliza.

El olvido del ayer
recorre las realidades del mañana.
Tu sueldo no alcanza,
tus pasos no llegan a cubrir la canasta básica.
El esfuerzo, del que tanto hablan, no siempre sirve
si un par de vivos, viven mejor que vos.
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La teoría del derrame
queda obsoleta
cuando tus lágrimas
derraman escasez de victoria,
recorren luchas
que no son solo tuyas
Sino más bien, 
Colectivas.
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El arma
Camila Gengo / La Plata

A mis libros favoritos siempre los pierdo,
de tanto usarlos,
Del afán de compartirlos,
Por llevarlos siempre conmigo.

Los versos míos
Cada tanto sirven para recordar aquello que suelo olvidar.
Los versos ajenos ayudan a ponerle palabras al abismo:
Ahí dónde encuentro el límite, alguien ya dijo lo que a veces yo no 
puedo.

Del 2015 al 2018 no escribí un sólo verso.

Hoy, como acto de revolución,
Como quién resiste,
O simplemente cómo quien resignifica el 20 de Noviembre la so-
beranía pero también su canción favorita, llevo en mi bolso el arma 
peor: esta lapicera.
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Contagioso
Ariel Fernández / Neuquén

Ninguna noche es eterna
Las noches no son todos iguales
Ni por su duración, 
ni por su oscuridad 
ni por el miedo que pueden llegar a producir.
Sin embargo, aunque la noche sea larga 
siempre tiene que quedar algo: 
Un puño apretado 
y el abrazo que siempre es necesario.
Entonces la foto es una: 
tu sonrisa que brilla 
y mis ganas de que este amor 
sea contagioso.
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La ternura
Alejandra Da Cruz / Mar del Plata

Conservarla en este tiempo,
resguardarla de los truenos,
asomarse en silencio, 
bajito (parece que se está durmiendo).
Mantener la dulzura firme
frente a la biblioteca,
apresar las letras,
darlas vuelta como figuras geométricas y descubrir al final
qué representan las ideas.
Correr ahogados en el llanto
y encendidos por la rabia heredada de
las vías, de la fábrica, del pozos, 
alentados por todos los que dejaron el barrio.
Me aconsejo no cometer el error 
de olvidarlo (a él olvidarlo)
y de vuelta, en el medio
de la corrida, susurro, agitada:
“Reconozco en este caos
los gestos de los que no acabarán
detenidos en medio de la nada”.
Nos mueve el temor de pasar por acá
sin honrar, como se debe, el milagro.
Digo:
Explotemos vida, rodeados
del más hermoso aluvión zoológico,
siempre rodeados...
y aunque o porque
entre piedras y humo, anunciemos la ternura.



167

En un lugar sin tiempo
Silvana Avalos / Moreno

En un lugar sin tiempo.
He aquí todo.
El pesimismo en persona
Llegó a mi puerta
Y me mostró con claridad 
Tu ausencia.
Que la lluvia adentro 
Y la lluvia afuera
Anuncia despedida.
Anuncia tsunami
Y caos. 
Que el mercado lo fundió todo
Y todo colapsa.
¿Cómo habrán hecho esas mujeres de antaño?
Con valor y sin gloria y sin redes sociales.
Con pesimismo. Así lo planificaron.
Todo salió bien para el resto
Menos para ellas.
Tuvieron reconocimiento
Pero nunca tiempo 
para decidir.
Juzgadas y maltratadas.
No estamos mejor.
Los demás hacen cosas
(Por ejemplo, caminan con papeles
 de acá para allá. Miran sus teléfonos y escriben en chats, opinan de 
nosotras sin saber; decretan  necesidad y urgencia…)
Y entonces parece que son importantes.
Nosotras, no. Nunca. 
El hartazgo me da hipertiroidismo.
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Hipertrofia del hipotálamo.
No te preguntamos si somos bellas.
Lo somos.
No te consultamos si podemos.
Hacemos.
Tu destrato constante 
y tu olvido creciente,
nos hace fuertes. 
Nos empodera decir, desear y querer.
Empoderamiento es lucha.
Nos salva reconocernos en otras.
El grito sin tiempo de todas
me toca el alma.
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Resistir
Florencia Borrego / CABA

Resistir, resistí siempre
Nací en cualquier lado, lejos.
Tuve miedo toda mi infancia
Y en mi adolescencia me quise morir
Estoy segura que mi mamá también.
Me supe feminista antes de saber lo que era el feminismo.
Y en el medio de la infancia el 2001, la pobreza. Las manzaneras en 
el barrio y el club del trueque. Los guisos.
Mi mamá diciendo que no tenía hambre. 
Resistiamos juntas. 
Refugiada en la música y los libros.
Mi primer voto. Una presidenta, cadenas nacionales para escuchar 
como una poesía que anunciaba comida para todxs y algunas ale-
grías. 
Una navidad escapando con lo puesto. 
Siempre hubo cerca más de la gente buena, de la que tiende manos, 
que de la otra.
Resistir, resistimos siempre.
Ni una menos, la primera marcha y al final éramos muchas las que 
resistiamos, no era solo en mi casa que no entraba el sol.
Los abrazos, los pañuelos, ahora otro puño: el nuestro y en alto. 
Quiero estar siempre entre estas mujeres. Resistir, se resiste también 
con otras que sostienen, cuando se siente que no hay más dónde 
pisar y te dibujan un suelo nuevo.
Y el país otra vez hundiendose, como puede ser de nuevo lo mis-
mo? y terminar la facultad sin ganas de terminarla pero menos mal 
que hay universidad pública y una beca para los apuntes. 
Y menos mal que existe el amor, los abrazos, las hermanas, las ami-
gas, las mamás.
La militancia organizada como trinchera y refugio ante la soledad y 
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la amenaza constante de quienes creen que no merecemos nada.
Avanzar, retroceder. Odian que no seamos indiferentes, que el país 
subastado nos duela, que cada muerta en manos de la violencia 
machista nos mate un poco a todas, que la patria nos importe. Esta-
mos juntas en esto de defendernos y levantar las banderas de lucha. 
Resistir, resistí siempre. 
Resistir, resistimos siempre.
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Terreno fértil 
Romina Fernández

Observaron desde los zócalos el terreno fértil abonado 
con desilusión.
Decidieron sembrar semillas de rencor.
Disuadieron al escéptico quien al oír su versión,
vociferó entre sus pares tal reputación .
Sobre el mismo nació una grieta , única desigual,
pero no calcularon tal duplicidad:
El otro extremo del cual afloró
centellas de memorias ...La tierra mutó.
De su vientre las causas justas tratarán de avanzar,
en una tierra minada por quienes gritan libertad.
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Antineoliberal Manifiesto 
Liliana Majic

 
harta
              del círculo
                         del círculo
            del círculo
mi cuerpo ¿tu cuerpo?
                                   no me consumas
la casa los hijos
plantar el árbol
escribir el libro
        explotación     
                                      soy libre            
porque elijo los zapatos
en nombre del cansancio
             matás mi poema
libre para acumular
estar completos
correr tener
esclava para vivir
                                  voy a saltar
no me consumas.
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Linaje en lágrimas
Larisa Cecilia Colacelli / Berazategui 

Desarropada
mancillada 
desgarrada,
yace tiesa arrojada
al costado del tiempo,
en zanjones inmundos
en el abandono un campo
a la vuelta de cualquier casa, 
sumergida en el mutismo 
del zumbido que habita
en un baldío. 

La crueldad en el poder
de un puño
es un monstruo que acecha.

Frágil mariposa sublime
te procuran 
rota/ en partes/ etérea
ninguna carroña 
ensucia tu voz,
surco de sangre en el barro
la memoria no duerme
en lo irreparable,
tu último grito eterno 
evocación sin refugio 
linaje en lágrimas 
destino femino 
deshumano.
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Patria
Roberto O’Connor / Villa Allende, Córdoba

Me pareció
Sentir tu voz
Y mi derrota
Se volvió
Sólo cansancio.
Soñé con tu reparo;
Tal vez incluso ser
Yo mismo tu reparo,
Un vaso de agua,
Sombra que anida,
Oído mutuo a la esperanza.
Me pareció
Sentir tu voz
Y que por su encanto
Se sacudían las cadenas
La multitud de los nadies
Y que se levantaban
Y andaban,
Los cuerpos nuevos,
Como resucitados.
Ya ves
Qué mucho
Con tan poco.
Debo estar loco
O ser muy niño
Para escuchar
Un universo de ternura
Escondido
En tu voz.
Ya sé que es mucho,
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No te asustes;
La sombra de tu imagen
Tiene la altura de mis sueños;
Pasa tan sólo que
Me pareció sentir tu voz
Y mi cansancio
Amaneció
Por el sol de tu sueño.
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Planes
Franco Cabrera / La Rioja 

El uniforme les devora su historia y los convierte en aves rapaces, más...  
así los quieren, empachados de violencia y furia hacía su pueblo, sin me-
moria, sin la más mínima conexión, ahora,  se sienten por encima de él. 
Ya no se trata de manzanas podridas sino más bien, el manzano  entero 
que provee sombra y protección al status quo, a las élites y al estado. 
Que retorcidos planes se llevan a cabo sin que se rompa la cadena 
de mando.
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Cientos de miles de hamlet
Luciano Linardi / Lanús

Son tiempos de eclipses voraces
Que aseveran en verso ficciones veraces 
Son tiempos de frases sin bases
De brindis sin vasos, de luces por fases
Del débil atado a los astros fugaces
Del reinado de un reno
Con alma de ortiba y antifaz de bueno
De princesas con sol de bolsillo
De tiranos con luna plagiando al sereno
Son tiempos del escabio alerta
De palpar la llave y recordar la vuelta
De llenar la casa con ojos de pan
De llorar a escondidas
Y volver a luchar 
De pintar arcoiris con tiza en las iris
De tapar este gris
De abrazar al más pobre
Y de ser aprendiz
De saltar de esta cruz
De compartir lo escaso
De cuidar del los vidrios
Al que esté descalzo
Y es el tiempo 
De ahuyentar a patadas
Y compartir con los locos
El dolor de la estocada
La epidermis del despojo
De acopiar chocolate y defender el antojo
Es el tiempo
De pelear por muchos
Y andar con unos pocos.
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Aporofobia
Alan Joel Leiva / Moreno

Se cercenan derechos humanos y laborales
Pero se prohíben las protestas
Privatizarán empresas públicas
Pero estatizarán deudas privadas
Regularán el uso del lenguaje;
Ya nada será “gratuito” sino de “libre acceso”
Reemplazaron a la casta
Por una auténtica plutocracia
Nos gobiernan ricos
Que se harán más ricos y nosotros más pobres
Las directivas del tipo de empleado que quieren
Han llegado a través de las reformas que quieren impulsar
Pareciera que vienen a castigarnos
A escupirnos en la cara de que estábamos confundidos
Que esos derechos no nos pertenecen
Y a que regresemos de donde vinimos;
Chozas de chapa, barro y pisos de tierra
Ropa andrajosa y un rostro trajinado carente de sonrisa
A una acatada obediencia y sobretodo
A un silencio, al silencio sumiso ante los atropellos
De la oligarquía repugnante enquistada en el Estado
Un Estado al cual le critican todo y del cual obtienen cuantiosas 
ganancias
¿Quiénes son los verdaderos “planeros” entonces?
Cuando la libertad que pregonan, me ha dejado sin trabajo
Sin hospital, sin salud, sin educación, 
Prefiero las dictaduras sureñas pingüinistas 
En las que tenías trabajo, comías las cuatro comidas
y si podías, conocías la playa marplatense que jocosamente
Lleva un nombre británico.
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Deseo
Mili Ramos / CABA

I

Mamá riega las flores
que diciembre y su ola destruyeron
No hay perfume en el aire
pero  el agua hace su trabajo

II

Todas las mañanas deja caer las gotas
mientras les habla con la dulzura
de quién quiere despertar a un bebé
les explica palabra a palabra
por qué tienen que volver
a habitar ese espacio

Después se sienta
y las mira,
acompañando en silencio

III

Trabaja la tierra sin guantes
acaricia los pedacitos de piedra
deja crecer algunos yuyos
que ella dice
son necesarios
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IV

Mamá mira el jardín como si ya fuera
habla de la intensidad de la dalia
de los colores de los pensamientos
de la blancura del jazmín

yo miro la tierra  vacía
Y entiendo que me falta fe
O experiencia

V

A 10 metros del jardín
que cuida mi mamá
las raíces reparadas
entrelazadas, fortalecidas
brotan en el asfalto
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El Diablo
Matías Martínez / San Francisco Solano

...Sentía los silbidos, ya hace dos días. Los pulmones rotos bebien-
do aire y sangre.

Cómo los sedientos que cruzan los desiertos escapándose a lomo 
del miedo, y los curan dándole agua de hielo, de a gotas, a través de 
una servilleta. Podía sentir los bronquios, como si fuesen labios par-
tidos por la sal del mar.

Porque él conocía el mar, en su sangre. Cuando su madre lo trajo 
en el vientre. Por eso cuando tuvo que plantarse frente al desierto, en 
el fondo de su alma ya lo conocía. Ya sabía él, desde que era apenas 
el tierno sueño de su madre.

Por eso el miedo no le cabía en el pecho ahora, que el cerro le guar-
daba, que le escondía y le daba fuerza. Ahora, entre las piedras y los 
árboles que vio crecer y que lo iban a cuidar.

El subía, se escondía y cuando se le venían tiraba. Y volvía a subir, 
por dónde sabía. Por donde le había enseñado a subir al Antonito. 
Entre el monte que le vio criar un hijo. El mismo monte en el que le 
dicen que le robaron la vida. Cómo si un hombre pudiera arrancarle 
un hijo a esta tierra. Se reía cuando le decían a el que no lo encontra-
ban y le daban el pésame changuitos con el alma vieja. Con el alma 
como la del Antonito, buenos como el pan y bravo como el perro 
cuando tiene hambre pero que es pura ternura y alegría. Y ahora le 
dicen que se lo mataron y él sabe que no, que en el monte ya debe 
ser zorro o pájaro.

Por eso sube y se esconde y de ahí tira y vuelve a subir. Apunta a 
las patas y después al que atiende al rengo, por gil. Cuando bajan, 
baja tirando. Y se les llena el alma de miedo, porque no lo conocen 
de antes. Lo conocen de ahora al miedo y ahora él se vuelve un dia-
blo y ellos hombres pequeños que no entienden. Que con dos tiros, 
con tres con el de ayer, no se puede. Y los tres días se están haciendo 
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largos. Y que capaz que sí, que los dos, el padre y el hijo; eran diablos 
en el monte y que de ahí no lo iban a poder sacar.

Pero no entendían los milicos, que se persignan cuando escucha-
ban los tiros, los pájaros, las ranas. No entendían que era el monte. 
Era el cerro el que los guardaba. Que no iba a dejar nunca, que le 
arranquen de su vientre de madre los hijos que amaba tanto.
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Rati
Malena Vieytes / Córdoba

Tomo el sarmiento en el cruce 
Colectivo casi lleno 
Olor a pucho 
Subo los primeros escalones,levanto la mirada 
Son todos policías 
Desfilo hacia el único asiento doble vacío que veo en el fondo 
Ellas, con sus rodetes tirantes, un peinado estrictamente bien hecho 
El pelo tironea tanto de las sienes que acentúa los rasgos de los 
ojos achinados 
Una trenza bordeando el rodete, ni un pelo fuera del plan 
-Con ese peinado podrías ser bailarina- me dan ganas de decirle. 
Pero no, es rati. 
Y le va a ir agarrando el gusto a tener un arma colgada del cinturón. 
El colectivo toma la Ruta 38 
Ella apoya la cabeza en el respaldo y la deja caer de lado, acercando 
la oreja al hombro. 
Sus ojos se pierden en un vacío habitado por un dejo de inocencia, 
mirando a la nada, un punto de fuga adentro del micro. 
Pienso que por qué no mira hacia afuera 
El paisaje es hermoso. 
Y la Policía, ésa mujer policía, cada policía (me atrevo a afirmar) 
tiene miedo de mirar hacia afuera. Mirar y ver. 
Ahora mismo, afuera, muchos de los suyos están disparando a les 
docentes en algún corte de ruta,están tirando con balas de goma a 
la comunidad colla,descargando plomo sobre cuerpos mapuches,-
pateando pibes de 13 años. 
Ahora los policías se están lustrando sus armas, lustrando sus pijas 
y lustrando sus botas. 
Tal vez si ella se atreviera a mirar por la ventana, vería a su seño 
golpeando una olla. 
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Tal vez la seño la reconocería y le haría una mueca de ternura. 
Pero no, es rati. 
Su traje azul y negro es una barrera tóxica 
Una ofensa 
Una invitación a acribillar la esperanza y someterse. 
El otro día en el colectivo me encontré con More, mi vecina de 13 
años,volviendo del secundario. 
Cuando le pregunté si sabía qué quería ser cuando fuera grande me 
dijo “guardia cárcel”. 
Guardia cárcel,me dijo. 
Con esos ojos que vi crecer jugando. 
-Con esos ojos podrías ser estrella- pensé. 
Pero no. 
Ser policía,acá en el noroeste,es la opción que queda más a mano. 
Tenés buen sueldo, autoestima paga, poder y buenos peinados.
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La lucha es un arma cargada de poesía
Laureano Asoli / Rosario, Santa Fe

La lucha es un arma cargada de poesía que escriben
los marginados sin techo y sin pan,
los pueblos originarios,
los obreros,
los docentes,
los artistas,
las mujeres y los hombres que impulsan la dignidad,
los que batallan sin cesar
contra el gatillo asesino policial,
contra la megaminería,
contra los agrotóxicos,
contra el fracking
con las armas cargadas de bronca contra la dictadura del capital.
La lucha es un barrio habitado por pájaros,
construyendo nidos para un mundo mejor
para volar a pleno sin que ningún poder opresor corte nuestras alas.
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Gratis
Edith Galarza / Neuquén 

                                                                                           
que nada es gratis dicen 
 
no estamos de acuerdo 
no todo tiene etiqueta de precio  
 
nosotras poetas no 
no estamos en venta 
no somos tu mercancía 
 
podemos regalar poemas si queremos  
y escribirlos en las paredes 
 
gritarlos en las calles 
encenderlos en la madrugada 
susurrarlos  
 
ofrecerlos como se ofrecen la flor 
el vuelo de un pájaro o el agua  
 
somos las cosas simples que permanecen 
así las ancestras  
 
nuestro poema 
es un silbido suave y definido  
que intenta una y otra vez la misma canción  
hasta que sean muchxs quienes pasen silbando.. 
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Empatía
Celeste Viotti Giorda / Córdoba

Dame la mano Dale, 
vení secate las lágrimas y salgamos 
vayamos al encuentro con otros 
No se nos puede pasar el tiempo
 encerrados en una tristeza mortal
 Dejemos los miedos debajo de la almohada, 
transformemos el enojo 
y la angustia en motor de lucha 
Domestiquemos al león 
que se cree dueño de nuestra selva 
hasta dominarlo con el calor 
de los cuerpos ardiendo en las calles. 
Si vos te querés, luchá, 
proclamaba Norma Plá 
Si nos queremos, luchemos 
Miremos al de al lado, escuchemos al de al lado, 
construyamos en la desilusión el refugio del abrazo colectivo 
No habrá decreto por más extenso, 
que sea capaz de robarnos la empatía.
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Tatu
Lilia Ferrer-Morillo / CABA

 
¿Qué es la resistencia? 
 
Resistir es remontar el tiempo 
es trascender heridas 
haber cruzado la africanía 
y sobrevivir a quinientos y más años de olvido. 
 
Resistir es apilarse quietitos 
en ataúdes trasatlánticos 
y no escuchar el pestilente silencio 
de dos mil lenguas fundidas 
en un único grito 
de pieles negras que se [des]hilvanan 
y vuelven a recomponerse 
una, dos, diez mil veces contigo. 
 
Resistir es es haber llegado hasta aquí. 
Los pies del árbol que sangra 
los pies del árbol herido. 
Cosecha amarga es haber llegado hasta aquí 
y que el odio te inunde los sentidos. 
 
Resistir es colectivizar los sueños 
Sí, ¡en colectivo! 
sólo así se remonta 
este fuego que quema 
que duele más allá 
del dolor mismo. 
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Resistir es olvidar que 
tras el fuego, las piedras 
tras las piedras, cenizas 
y con ellas una escena que navega 
para sumergirnos en el miedo prohibido. 
 
¿Qué es la resistencia? 
 
No será nunca el brazo ejecutor 
de este fuego tortuoso 
inhumano, descarnado 
carente de sentidos. 
 
Menos aún quién dicta la orden 
¡No! 
 
Resistir es morir y, aún así, ¡seguir vivos!
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Jorge Julio López
Antonio Navarro / CABA

 
 
 
Ellos y ellas 
son muchos y muchas 
lo llenan todo 
no hay espacio vacío 
es un contínuo de manos y pies 
el carpintero 
la enfermera 
el maestro 
son muchos y muchas 
allí 
en medio de la calle 
la nena 
que pide agua 
el sol 
abraza a un perro 
la señora 
mira las vidrieras en paso contínuo 
ellos y ellas 
con muchos y muchas 
los miro 
 
sentado en una silla 
pido la cuenta 
mientras escribo  
palabras inexplicables 
para cosas inexplicables 
con palabras que escribo  
 en la servilleta 
y cada vez más 
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botellas 
pintura 
el vendedor mira 
al kiosquero señala 
donde nace  diagonal norte 
carteles de una imagen 
 en la retina 
segundos inexplicables 
 en la  saliva 
tiemblan las manos 
en algo que se mueve 
no es lo mismo 
porque veo rojo 
en todas partes 
rojo el asfalto 
rojo la señora 
rojo el cartel 
todo es rojo 
la cuenta 
la billetera 
se mueve 
todo 
¡ Esperenme! 
¡No se vayan! 
¡ Voy con ustedes! 
¡Soy de ustedes! 
¡Julio nos espera! 
¿Qué haremos sin él? 
 
( poema realizado el 18 de septiembre de 2010)



192

La delicada crueldad de las bestias
Mauro Gentile / Rosario, Santa Fe

demasiados uniformes
como ríos,
avenidas de tu sangre.
demasiada sangre
nuestra/derramada/negociada.
porno/morbo desigualdades,
terratenientes/patrones/patriarcas.

ventrílocuos en su corazón,
metástasis del egoísmo,
carnaval de la ignorancia.

horas robadas, perdidas.

vientos
que no hacen temblar las hojas
(ni la soja)
cosecha desigual
desnuda cobardías.
angurria de cagones,
sin amor.
pasado perpetuo
y su risa
clavada en tus duelos.

plomo sobre el dios dinero.

delicada crueldad de las bestias
cuerpos invadidos.



193

amable saqueo
de los nunca condenados de siempre.

fieras sutiles.
el codo de tus sueños
devorado.
tormenta de sangre.
suerte maldita
de los sin techo
y de los que trabajan la tierra
ajena/enajenada.

tiembla el hueso
de barrotes
que fracturan su lamento.
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Elogio
Susana Torres Molina / CABA

pienso en el joven que escala montañas y usa solamente 
sus manos y pies dentro de zapatillas moldeables, 
casi siempre, al pedrusco  
sin arnés, piolets, cuñas ni mosquetones, asciende  
incrusta sus diez dedos en las grietas  
clava las punteras de las zapatillas
en huecos mínimos 
cada maniobra obsesivamente 
calculada en ascensos previos, entonces sí,  
protegido con cuerdas y amarras 
como cualquier hijo de vecino, como cualquier 
escalador enloquecido 
una nimia distracción 
desliz, agarre que súbitamente se libera  
grieta que ya no se encuentra 
donde debiera estar y  
el desenlace es implacable;  
un derrumbe sobre afiladas rocas 
que observan  
especulan:  
ese cuerpo no tiene nada mejor en qué ocupar su tiempo
que arriesgarlo en cada movimiento 

pienso en nosotros
los habitués de la firmeza y lo plano  
de la direccionalidad en línea recta 
dubitativos, tiesos, antes de cruzar la calle 
concentrados y ansiosos frente 
al cajero automático, 
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en la sala de espera del dentista, 
midiendo los pasos para esquivar 
con cierta elegancia  
los bultos humanos apilados  
bajo los balcones de las casas
bajo la autopista y ahí,  
como único cobijo, dos niños adornan 
el cemento gris, descascarado 
con un blanquísimo hámster 
dentro de su jaula  
y cada tanto el bicho trepa a la rueda 
a la maltrecha, oxidada, vuelta al mundo 
mueve sus patitas haciéndola girar 
en juego su terquedad      
por merecer la cima  
 
pienso en el joven  
si de pronto se enamora 
y su amor un día lo humilla
lo abandona  
acaecido el porrazo emocional 
¿será capaz de volver a escalar? 
 
pienso en nosotros, cuando una separación  
nos deja inútiles 
mirando un punto fijo en la pared
autocompasivos  
sin haber logrado atisbar     
qué significa alcanzar la cumbre 
como ese joven que 
con solo sus manos y pies 
roza las estrellas 
agasaja al cielo
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Lxs  Diciembre
María Rolnik / CABA

(Para mi hija Eva, la rosa más pura)

Cuando haya que lanzar la pólvora
el hombre lanzará la pólvora.

Cuando haya que lanzar el libro
el hombre lanzará el libro.

De la unión de la pólvora y el libro
puede brotar la rosa más pura
Raúl González Tuñón,

 La Luna con gatillo

Salgo del trabajo, no me di cuenta 
Firmo la salida, no me di cuenta
Ya estoy afuera, no me di cuenta
Paro el 45, apoyo la tarjeta sube  
Si tengo carga, puedo volver
Hace rato que no sé si puedo volver
La gente  dice que la gente no ayuda
 porque tienen que sostener el  propio esqueleto
 y no les  alcanza  para el amor
pero, por ahí andan los peros, te salvan igual
El chofer me dice suba señora, suba
el chofer tiene un gauchito colgando bordado lentejuelas espejo. 
La jubilada me empuja dice tranquila, tranquila te pago pasá 
la jubilada se pinta sus labios coral conversando calor rodilla farma-
cia nietxs.
La mamá, sus dos pibxs, me guiñan el ojo mágico 
la mamá da la teta contando oído tribunales me pega chicxs no 
aguanto más
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El colectivo replica las estaciones
como una maceta de metal  vidrio  plástico lleno de Flores
Flores Frío olor a sudor a pelo cansado, en invierno
Flores Calor olor a sudor a pelo cansado, en verano
Pero en Diciembre  espero tanto las Flores
Flores 
Está la chica con su apunte, su marcador, resalta fuerte mientras se 
muerde el labio 
Flores 
Está el chicx que huele a recién bañado que sueña con chica 
estudiosa con un ojo.
En el otro ojo se le encajó un instagram mientra se muerde el labio
Flores
Está el flaco con gorra que el señor de al lado se corre al fondo 
Y la señora sentada agarra su cartera fuerte por las dudas,  
nunca se sabe.
El flaco de gorra tiene auriculares puestos comienza a rapear fuerte
yo veo como se atraganta con tanta agua seca y la bronca  
los insultos no van a estallar porque él canta
Flores
Siempre hay unx niñx que no mira el celular y me sonríe
Siempre hay una mujer charlando con otra mujer, se tapan la boca, 
se agarran los hombros
Es la coreografía de las carcajadas
Flores
Siempre hay un hombre, una mujer o un niñx calladxs, dormidxs
me pregunto cómo saben cuándo despertar
pero ellxs saben cuándo y al bajar me miran a los ojos porque ellxs 
saben y yo no.

Cuando salgo del colectivo  llegó el mes 12 , no me di cuenta
En la plaza de mayo Vuelan helicópteros buitres burlándose de la 
plaza de Las Abuelas.
Las verdulerías, las carnicerías, las jugueterías  y los kioskos están  
lindos.
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Con lucecitas de colores y ofertas que no son para cualquiera, viste
Sigo caminando  no me di cuenta.
De los contenedores de basura sale la familia Diciembre  
Les echaron del Hotel, les echaron de las veredas de Caballito, 
Once y Palermo
Pero la Ana que  no-duerme bajo la autopista la plata buenos aires  
les contó que 
para enamorarse tienen que venir al sur
La nena Diciembre , tiene los pelos pegados a la cara y un vestido 
amarillo qué color.
El nene tiene una remera de Messi y un short que se levanta a cada 
rato.
Tienen la boca llena de un diente sí un diente no  y se ríen de cual-
quier cosa.
La mamá Diciembre es una guaina diosa Kali marrón con mil bra-
zos.
Con once brazos sostiene a su bebé acaricia su nena, pellizca a su 
nene, abraza a su nena  con otro brazo agarra al nene Diciembre 
antes que lo aplaste la 4 x 4 que vuela sin importarle una mierda el 
suelo y su gente.
El último brazo sostiene la cabeza del señor Diciembre, le dice  
miamor y se besan en la boca.
El resto del cuerpo del señor Diciembre está en el contenedor 
trabajando 
transforma basura en comida, basura en ropa, basura en cartón y 
algunos pesos.
Una señora del barrio saca sus residuos fuera de horario, solo para 
dar agua, galletitas y caramelos a lxs Diciembre. 
Lxs pibes de la heladería les regalan helados. 
La peluquera Amanda les corta el pelo gratis, lxs sienta en una silla 
en la vereda y toman mate
Amanda sabe bien de miradas que cortan, pero el alma. 
Ella se recreó bella y no le importa lo que vos Villanaroel pienses.

Llego a casa y no me di cuenta
Me esperan  el perro, el gato, la hija y un arbolito de Navidad  
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 Qué hay para comer. Que nos trajiste. Ma te extrañamos ma.
Abrazos.  Doy de comer abrazos.
Mientras lavo los platos rezo al gauchito 
Es diciembre y mi amiga Mariana anda con la patria es lx otrx meta 
cacerolas en congreso
Gilda, Gauchito,Itatí,  Yemanyá, Santa Evita, rueguen por nosotrxs
Que no muera la gente en diciembre, por luchar en las calles.
Que no muera la gente en diciembre, por un celular, unas zapatillas, 
una bicicleta.
Que no mueran las mujeres en diciembre, 
porque mía guacha puta loca o de nadie.
Que no muera la gente en diciembre, sin que me dé cuenta.
Con mi hija cantamos : “un ranchito borracho de sueño y amor 
quiero yo”.
Le cuento que Ramón Ayala ha muerto en Diciembre.
Le digo se fue a cantarle al abuelo al cielo de diciembre.
Y nos vamos a dormir abrazadas porque es diciembre.
tenemos ventilador y  asi nomás Flores  sin querer queriéndonos, 
resistimos.
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Memoria
Lamari (Mariana Sanmartino) / Gonnet

“Los que tienen memoria son capaces de vivir en el frágil presente. 
Los que no la tienen, no viven en ninguna parte”

Patricio Guzmán,
Nostalgias de la luz 

 
La MEMORIA, como una moneda, tiene dos caras
o, como un río, dos orillas …
De este lado de la memoria hay luz,
hay toneladas de dolor convertidas en poesía y mates compartidos.
Si te asomás por acá,
si te animás a cruzar para este lado,
aquí te espera una ronda de mujeres,
una mística de bienvenida que incluye un telar de abrazos,
un exorcismo amoroso donde miedos y rencores se transforman en 
fuerza creadora.
De este lado de la memoria, hay fantasmas que vencieron al horror 
y hoy son mariposas.
De este lado se busca verdad y no venganza
y las fotos en blanco y negro se vuelven recuerdos coloridos.
Si te asomás,
no hay vuelta atrás,
hay redes,
hay mares de lágrimas (por supuesto),
pero hay por lo menos 30.000 salvavidas.
A este lado traje mi angustia encapsulada y me ayudaron a hacerla 
flor,
una flor bordada que hoy es jardín y huele a “buenas noches”.
De este lado me quedo.
Del otro lado hay demasiado odio
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y, como dice la canción, solo fantasmas cansados.
De este lado te esperamos,
te espera la brújula que lleva tu nombre y todos los nombres.
Si te asomás a este lado de la memoria,
no hay vuelta atrás,
hay manos abiertas, hay atardeceres rojos y violeta, hay un faro
y está el espejo que creías perdido.
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Ana
Fede Ternavasio / Santa Fe 

Vieja Anarquía, 
cómo quisiera que despiertes. 
No es que duermas en el olvido 
es que hay una calma que miente. 
 
Quisiera que vinieras, vieja querida, 
a romper la encerrona del presente, 
con los fachos gozando alegrías 
y tanto pueblo indiferente. 
 
Tanto pero no todo, ya sé, 
no me lo digas, pero entendeme, 
me amarga la derrota previsible, 
me cansa la historia repitente. 
 
Sé que el pueblo es de cuerpos 
que trabajan y se cansan, 
que se ayuda y se canta,
haciendo mundo la tierra, 
 
que se inventan llaves y tenazas
para abrirle libertades a las jaulas, 
en la cárcel, en la miseria o en la pobreza, 
aunque sea nomás con palabras. 
 
Pero hay algo que nos gana, 
nos atraganta la memoria 
y nos inventa esta otra historia 
donde el bueno es el que manda. 
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¿Qué pasó Ana, con tu fuego? 
Ahora todo es cosa de líderes,  
de presidentes, de salvadores, 
de pose copada para ser progre.

Se repiten las mismas respuestas, 
que “más presencia del Estado”
y te tiran un hueso cada tanto 
y te ponen gendarmes en el barrio.

En la otra punta en vez de Estado
“todo privado”, y la gente atascada 
en los tentáculos del mercado,
y una app para esclavizarse más barato.
 
Vos que levantaste los puños en alto 
de tanto obrero en tanta marcha, 
vos que les cruzaste los brazos 
para mostrar quién es el que trabaja; 
 
enseñanos, compañera querida,  
cómo se le enciende el alma 
a las quimeras de tu revolución, 
que fuego a tanta furia han dado. 
 
Hacenos el aguante para resistir 
este totalitarismo de mercado, 
este fascismo recauchutado 
que hasta te robó la palabra libertad. 
 
Fachos bobos que dicen “no me pises” 
mientras aplauden a nuevos tiranos, 
y, fijate vos amiga, emparejan 
tu nombre con tu enemigo capital.
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Ana compañera, vos abrí 
tus manos viejas, nosotrxs 
comeremos de tu cosecha,
sin mandar y sin mando. 
 
Inspiranos una fuerza 
que conozca el pasado 
pero pinte banderas nuevas, 
para reinventar tu legado:

donde libertad no sea mercado
donde el pan esté garantizado
donde otra vez, querida Anarquía,
para todos todo, sea misión y canto.
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Escasez de futuro
Franco Nahuel Avila / San Miguel de Tucumán

 
A unos metros de tu comodidad
hay madres que descuelgan
de las corbatas a los frutos
de su ser, para tenderse
ellas mismas en la soga
de la desesperación.
Hace unos días un colgado
pendía ante los ojos de los niños,
y la mano enguantada (siempre desigual)
de la ley, lo dejo extendido
como ropa húmeda.
Y hay escasez de futuro,
sin embargo no falla
en su presencia, la salida ( a veces única)
de esta realidad indecible.
Fuga que se esconde
en obnubiladas pupilas
que dilatan el tiempo (y el dolor).
Para dejarles mas vacíos
los pechos y los vientres.
Y vos pedís filosas caídas
en cuellos desnudos,
mientras sus espaldas cargan
al mundo de forma cruel,
como látigo o carne de cañón.
y mientras, ellos construyen,
o limpian el hogar de terceros,
que se divierten y excitan
con lo que esta vedado.
Las abejas zumban impacientes
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en sus huecos corazones;
cualquier cosa será mejor
que estar aquí, privado.
Y por uno que logra llegar
a algunas de las cimas,
hay otros cien confinados
al barro, o al burro; sin alguna
lucecita, siquiera una vela,
que alumbre su esperanza,
pero fuego siempre hay.
Y mientras algunos no llegan
más que a cavar su tumba,
otros pueden elegir
que es lo que comerán.
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Apunten
Gonzalo Rielo/ Claypole

Abandono la resistencia en actitud de esclavo
que espera el latigazo y la voluntad del amo

abandono la resistencia que obliga a contemplar el desastre desde 
lejos
permaneciendo como una momia en su molde
cruzándose de brazos
mordiéndose las uñas hasta que se consuma el cigarro 

me niego a resistir el dolor que perfora el estómago
los pies y las manos 
aunque digan que se puede estar crucificado
por más de dos mil años 

cuánto tiempo resiste la carne infectada 
despellejada a latigazos
 
no tolero la idea de que mis nervios resistan desnudos
hasta que mi carne se cubra de tierra
y mis gestos se vistan de luto

rechazo la idea de resistir el desempleo
el hambre
la angustia
el insomnio
 
cuánto tiempo resiste el corazón
y las tripas crepitando de acidez
al escuchar cacarear algún vende-patria verdugo
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cuánto tiempo resistimos siendo testigos
sosteniendo la mirada sobre la cara del niño mendigo
del que come en la basura 
de los que mueren de frío

no me rindo
tan solo abandono la resistencia nociva
callada 
obediente
respetuosa
dócil
y moderada

mi poesía enfrenta sin bajar la mirada
aunque parezca ridículo responder con poesía

cuando del otro lado 
nos explotan
nos violan
saquean
apuntan 
y disparan.



Ahora es tarde ya
Ahora la ternura no basta

He probado el sabor de la pólvora

Roque Dalton
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